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       LA SABOYANA

       0 LA GUACIA DE DIOS.

       brama en cuatro acto* ,  traducido al castellano y arreglado porto.  Antonio Careta

       Gutiérrez,  representado por primera vez con grande aplauso en el teatro del Drama  los

       Basilios en  el mes de octubre de  1N>0.

       PERSONAGES.   ACTORES.

       Mim    Doña M. Llnrrm.

       llii-.iiiiM     Doña ('.  Samptlayo.

       CnojiCHOM     Doña f.. liareia.

       FUKUU    Doña LwM  (íarcia.

       I.01STALOT     Don t\   Ahitil

       Al  tiro     Don  S   Rodrigo.

       El  Comeudador     Don J. liarja.

       Pedro     Don  V.  Caltañazor.

       l.tRUQiü     Don A. Ilrrmintl.

       El  Cira     Don  ('. Iltrnandti.

       Santiago     Don C.  Miirimt:.

       Carlos     Don  F. Soulari.

       Da  Criado  

       Saboyanoi  de ambot texos.  Lacayos.

       La acción an los ictoa primero j citarlo,  pasa

       i'n una aldea de Sabojra. Segundo y tercero, en l'aris.

       ACTO PRIMERO,

       Interior de una casa pobre, dejándose ter por el fondo un paisaje de la? monlafias de Sabuja. A la di-rerlia. la  puerta  de una  habitación.

       ESCENA PRIMER \

       Mii.riAipiA.    Pr.DRO.

       (Al  levantarse  el telón, se ?e a Magdalena trabajando al lado de una mesa, donde habrá una lampara encendida.

       Pan,    mirando por el fonda.\  Ya otáis  Irnttoj.iinl  ■ ■ra  l.ouslalol?

       .V  dónde

       Mag.  Qué quieres! Es preciso.

       Pan. Sin embargo, no os debéis quitar asi la \ ida.

       Mac.  A mi no me arredra el trabajo.

       Pro  Ho  puede  decirse i" miimo de la señorita María. ¡Bah! parece roas bien una d-ciudad, que no una pobre saboyana. ba ido b"\  '

       Mag.  (en ro:  baja)  Está durmiendo aun la juventud  necesita  de reposo. Por eso me afano, [iar.i  nos ella,  pueda dormir y no se retrase el trabajo.

       Ped.  (enternecido.; Esto es lo que se llama  una buena madre! Me baceta acortar  de  la mía' Siempre me estaba diciendo iQoerido  Pedro, no trabajes, no le fatigue». Obi  mientras  rila vivió la  obedecí como buen liij<>-

       Mag.  (lonriendo.) Y  despoesl

       pni  íiiv-puo. .  be seguido  haciendo  lo mismo

       poi  i  espetar  iu  volonl ni. .M ai..  I n efecto. i 11   Besan veo,  la señoril» Mariana partirá con

       lus que marchan i»■ ■ > .1  Pat  1-! M ,r.. Ouienl Mu  la abandeoai I iu  madrel Quién

       lia podidu presnmii  eso!  rentan oíros en boen

       hora  ■•! valor de lopanrea de  sin  bijot;  María

       ti  , -. apai tara  boom  ;i  da  nii. Psu. bien nubil,   señora Magdalena, biendiebo .   tiene 1 lia nos  aa<  si en Pat (al  V  luego

       de  Loaqna  salan  na aueslraa montanas no vnel«

       mu  todos   •'«  ti  mía.

       \i  ,i. \i.. \.. 11 11 iu 1  me separaré  de mi bija; pra -, las  1  Dios,  sus padrea pueden aun  trabajar.). Irabajaramoa  dia  j noche ~i ei m  >    -ario para

       que  nada le  falle.     Mienti  .1- qa< fO pueda    .1-

       S t
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       nar un pan,  no consentiré nunca que María vaya á mendigarlo á París.   '

       Ped.  Señora Louslalot, sois una escelenle mu-ger! Soy de vuestra mi<ma opinión! Va veis, yo soy un pobre diablo, y mejor quiero comer aquí pan negro, que faisanes en Paris.

       ESCENA 11. üichos y   Loustalot.

       Lods.  Pues que, morir de miseria aqui ó allí, no es lo mismo? En Paris, á lo menos, so tiene la esperanza de hacer fortuna; pero aqui, el hambre, la desesperación, el diablo... quiero decir, Mr. Laroque...

       Ped.  El mayordomo de la señora?

       Mxc Le has visto?

       Lous. Ahora mismo acabo de dejarle.

       Mag.  V  es hoy, por fin, el dia en que se adjudica esta pobre heredad, que depende del castillo de Sivry?

       Lous. Hoy mismo.

       Mag.  Y esperas que nos renueven el contrato?

       Lous. No hay que pensar en eso.

       Mag.  Dios mió!  [trabajando con afán.)

       Loes. En vano le he suplicado, manifestándole nuestra situación; no ha querido escuchar nada.

       Ped.  Malvado! Si eso hombre es un picaro!

       Mag.  Y por qué no has ido á ver á la señora?

       Lous. Hubiera sido  inútil;  hay muchos pretendientes, y entre ellos Juan Leblanc, Tomas Lavigney Santiago Roussi, que tienen dinero, y que pueden prestar fianza; por lo lanío, ellos lo conseguirán. Y luego, como debemos ya tres meses. .

       Mag.  Pero el señor cura nos habia prometido que hablaría por nosotrosá Mr. Laroque.

       Lous. No conseguirá nada con eso; Mr. Laroque está decidido á vender hoy mismo esta posesión.

       Mag.  Vender esta posesión, donde nos hemos casado, donde murió mi madre y nació nuestra hija María! Dios mío! Es posible? Y qué va á ser de nosotros, Antonio? Qué va á ser de nosotros?

       Loes. Lo que quieran Dios y Mr. Laroque.

       Mag.  Silencio, Antonio! Aqui viene María; que no sepa nada.

       ESCENA  111.

       Los mismos y  María.

       Maü.  Buenos días, padre mió, buenos días, Pedro.

       Ped.  Señorita... (Que linda  está!)

       Mar.  Madre mía, antes de abrazarte, es necesario que te riña. Tú no me despiertas nunca, y yo duermo tranquilamente mientras tú trabajas sola' Eso no está bien!  (la abraza.)

       Ped.  Que buen corazón!

       Lops.  En efecto, tú la estás educando mal, como si tubiera alguna renta de que vivir; como si hubiera de ser algún dia marquesa ó duquesa. Quien sabe la suerte que le espera!

       Mar.  üht yo no le pido á Dios otra cosa, sino que no me separe nunca de nn padre, de mi buena madre... (y de Andrés.)

       Mag.  El te oirá, hija mía! El te oirá!  (abrazándola.)

       Ped.  Calla! que es lo que estoy viendo!  (mirando dentro.)

       Mar.  Qué!

       Ped.  Mr. Laroque.

       Lous. Tan pronto! Con un señorón á quien no conozco.

       Ped.  Vienen por este lado.

       Loes. Sin duda vienen á comunicarnos su resolución! Pues bien, que vengan, á lodo estoy dispuesto.

       Mah.  Pero que es lo que pasa? Por qué lloras, madre mia?

       Mag.  Demasiado pronto lo sabrás, pobre niña! Implora á Dios por nosotros, porque él es-nuestra única esperanza.

       ESCENA  IV.

       Dichos,  Laboqi'bi/  el  Coubndad oh.

       Com.  (desde la puerta del fondo.)  Qué es lo que dices, Laroque? Esa linda muchachil que encontramos hace dias, habjta en esla cabana?

       I,Ait. Si, señor; ahi tenéis á sus pudres.

       Com.  (Ah! procuremos hablar con mageslad y elocuencia.) Huía! buena gente! jum! jum! buenos  dias!

       Lous. Caballero...

       '^OM. Quién de  vosolros.se  llama Antonio Louslalot?

       Lous. Yo soy.

       Com.  No sois vos el padre de una linda muchacha que vá algunas veces á llevar la comida á los trabajadores de esta heredad?

       Lous. En efecto!., acércate aqui,  Maria.Quées lo que has hecho tú para que nos proporcione el honor de esta visita?

       Mar.  Vo? nada! (Si habrán visto á Andrés!)

       Com.  Vamos, señor Antonio, no la habléis de ese-modo,  (se acerca á ella y ¡c loma una mano.)

       Mar.  (reconociéndole.)  Ah! Dios mío!

       Coji.  Tranquilizaos, señorita! No he venido aqui con intención de hacer llorar á esos lindos ojos-

       Lous. Perdonad, caballero; en mi casa no hay ninguna señorita; mi bija se llama únicamente María, para serviros.

       Lar.  Pero con el tiempo, quien sabe si podría llegar á serlo?

       Lous. Perdonad, Mr. Laroque, pero...

       Com.  (ap. á Laroque.)  No me habías engañado-, cuanta miseria!

       Lar.  Vuestra es la muchacha,  (siguen hablando ap.)

       Mag.  (disputando con su marido )  Pues es necesario.

       Lous. Te digo que no quiero.

       Com.  Qué es eso?... De qué se trata, buena gente?

       Mag.  Oidme, y lo sabréis, caballero. Nosotros somos los arrendatarios de estas tierras, que pertenecen al castillo de Sivry; y como mi María es ahijada de la señora...

       Com.  Es posible!

       Mag.  Si, señor-, ahijada de bautismo, y á pesar de esto... es una cosa horrible! porque hemos

      

       o i.v  Gitvr.u  DI  l>nis.

       3

       tenido la deagraola de retraaaraot  m  na Irire ostra...

       Paa. Si,  señor,  <-n un miserable trimestre.

       M > Not han despojado de todo, hu-ta de nuestra pobi e ledra,

       l'Ki'. Ki una picardía.

       Mu., v mañana, si ii.> leñamos too que pagar, ata raaderan asta miserable cbota, donde ba

       Bieldo mi luja Mana    {4XtUÍ*4ot*.)  V  todo I l«

       lo,   porque Mr- Laroque nos tiene malevo-

       lunlad...

       Coa. (,>»><• es lo que oigo? Vot ■■

       Lis. Paro tenor, toa mismo me lo  habíais  man-

       dado.

       Coa. Callad   Sois un inajaderu.

       l*n>. Pai rectamente dicho!

       Coa. | Bste .ni.ni.ii un mi' ha comprendida por lo visto     i i.i  : qalliía -   buena gente'  N Incomodar! pan neda¡ talo mismo venia a de Ciros de parlo de mi   lii'nii.ma.  quien te intensa mucho por la tuertada vuetlra hija.

       M.s. (.Como es poafbla, -•■i no me ha Vista BUSM i

       Use, lo nw'5, A  iilmiio '.' . son  ultgria.)

       Com.  Y tota dependerá de ella si quiere hacer fort mía ..

       ||*a Qué decís?

       Coh  tn  cuanto  al arrendamiento de estas tierna, hablaré A mi hermana ella no sabe nada de lo que pasa. j i'-lm   que median-

       do yo, no pondrí obstáculo alguno.

       Mis. (Jue dicha!

       Peo. Escelente hombre!

       Com. y  lodo por consideración a la señorita María.

       M>c. t.>né haces, hija mía.' Contesta a este caballero, y dale las gracias poi tu mucha bondad. (Muría hace una  rtrtrtlicia,)

       Com.  IBahi.. es un poco rústica, pero se le puede pulimentar; vo me encargo de ello.)  fd Laroque.)  Mr. Laroque,  exijo  y mando, que en adelante no incomodéis para nada a esta buena familia; de lo contrario, seréis inmediatamente despachado.

       Lar.  Puesto que el tenor i omeodador se intere-ta...  [I'cdro >e huirá aproiimadn al comendador y en un  Momento  de entusiasmo, le grita al oído.J

       Pi i . Viva el Comendadi i•!

       Coa.  [elcomendador retrocede tapándose loi oídos.)

       I.  ilii  ii  et e-te il¡..¡

       Lia. Sehor, et P< dro un ganad i ro.

       Con   I a.  tiene  un moda de obsequiarme!.. Mira,

       inuchaclio;   sigúeme a la  quinta.

       Pea, (  V  la  quinta  Que quena hacer de mil lo menn-. su  camarero.)

       COH, (cea  aire 4»  protección)   Adiós, buena gente, ni  teníais  cuidado, que lodo te arreglara.

       Pao.  [giHat.do.  Viva el Comendador! ;ta.>í d nulador, teguido de Pedro y LatoqiM.)

       i -   ¡.NA  V.

       LoiSTALllT,    MaGDALEV»,    MaRIa.

       S\n,. (abrazando á  <u  kij0.)Qné  es lo que yole deria, Antonio? Mi bija, mi hermosa María hará  nuestra   felicidad

       l.oi s. Dios le oiga, Magdalena! Ahora vamos i almorzar. POSI por  la  ¡uerta  de la dtrccUa. Magdalena ra á  seguirle   )

       M»,.. \,, \ unes lo    María?

       M«a. <Ne, madre, no tengo  tiempo...  yaaa muy tarde.  > es precito que lleve im ganado al monte, allí  aliuoi  taré. ■ (con Amlu-

       Loes.  ,dnitro.  Magdalena!

       M u.. Haz loque guatea, v'oj alia.  v im« ) ESCENA  VI,

       María,   -ulii.

       Mar.  El pobre Amlu i es i ¡en. y  por   lo lanío

       nada hubiera podido hacer por nototroa. Vo quisiera  deberte  a el mas bien c-ta proteo* cíon. que no a  ate viejo comendador, que me

       .isiistn   tanto  el primer día que le  \\  Pero Anilles  es pobre Cuma VO, y Ba  tiene   in.is   ni'iii-

       ijQe  ios  qne le proporciona su < ln lo de buhonero.  V  luagO me ba prohibido que hable a nadie de BUeetro i  onoeiiniento,  sin atoeptUtr al  señor  cura y á mi propia madre. SegUO dice. se lia visto obligado a  oeultai.se   por algún tiempo en BUetlrat montañas, por BMlivotque

       no puede revelarme lodavia. Ahí yo no había tenido nunca sien tos para un madre, y ahora la oculto los mas preciosos sel ¡ líos de mi co-i.i/on.  Pero tin dúdame estará \a e.speran-ilo... Sí. como todos mediat, vendré4 tentarte

       a mí ..i.l i J almorzaremos junios, y  hahlai  BBBOt lodo el día. Como te me pasan   de   este   modo

       las borat, ajeada su dulce voil Vamos, vamos!

       MU duda \a a reñirme por haber  lardado  lanío, (cu «  salir y te encuentra  con  el  cura.)

       ESCENA vil. El  Coba, María.

       Cira.  A dónde  vais,   hija  mía? (momento  de silencio.)  No contestáis? Os habéis ruborizado, María? l'ues bien, yo os diré el por qué.

       Mar.  [aterrada.    Ab! >eñor!

       Coas l nodeeajtot días le cnconlrasleis en la montaña.

       Mab.  (ron  timidez y bajando los ojos.)  Es cierlo!

       Ceba.  Os dijo que el .n> muy linda.

       M»b. Es  verdad.

       I i  «a   Y hoy ha venido á vuestra casa.

       Mar.  (con ni'fia.) Obi lo que es eSO...

       Cira.  María! Vot no habéis mentido nunca! lia

       venido  aqui.  y yo lo té, y ba  hablado  a vuestros padres olí ec  ¡ondules  su protección.

       m»r.  (Ketpiro! Creí que me hablaba de Andrés

       Cira.  Os ba prometida que os renovaría el arrendamiento de .sias llena»   el  contrato  e-lá

       va firmado,

       Mar.  I - posible! qué I  entura!

       Decid mas bien, que desgracial M »» Detgrai La   No comprendo... Cira.  Mana. \  oe-tio  coraion ' - ' " '-tremo puro; S' is  buena.   -.,■ n,-illa,    mu    esperíencía,   00 i mi. i eil 'I mundo. I.a proteo ion de esos ,   i-not, rara ves es desinteresada¡ yo be penetrado las Intencii nes del comendador, María. I en pago de los bvoret que os   dispensa.

       no  i.irdaia  en alentar i vuestro honor.

       M  ar .  (aelos

       Cira.  Si, en cambio del mezquino pan que ofre-

       ee A vuestros padres, busca la ruina j la deshonra de su  única  hija. Mab.  Uh' señor cura, no lema.   -ea capaz...
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       Cum. Vo sé muy bien que María, en cuyo corazón lie derramado la semilla de la virtud, sabría resistir á toda clase de seducciones; pero ese hombre pérfido y astuto, os amenazará con reducir á la miseria á los que os han dado el ser, y les quitará estas tierras que constituyen toda su riqueza. Kl os colocará entre la deshonra y la desgracia, María, y vos seréis su víctima, ó la causa involuntaria de la desdicha, y tal vez de la muerte de vuestros padres.

       Muí.  Gran Dios!

       Cira,  Va veis que ha lomado bien sus medidas, y que sea cual fuere el estreñí  >  que adoptéis, ambos son peligrosos para vos.

       Mar.  Pero... qué es lo que debo hacer?

       Cura.  Es preciso huir.

       Mar.  Huir!

       Cura.  V  hoy mismo. Dentro de pocos momentos, saldrán con dirección á Paris, como lodos los años, los pobres de nuestras montañas, que van á buscar la subsistencia que les niega nuestro suelo miserable y estéril, es preciso que aprovechéis esla circunstancia

       Mar.  Pero abandonar asi á mi madre...

       Cura. Es  preciso, hija mía. Es el único medio que tenemos de desbaratar los proyectos de ese hombre. En este pais, donde manda como dueño, nada puede resistirle; y yo mismo, cuando quisiera defenderos , seria débil para arrostrar su poder. En Paris, vuestra misma oscuridad os protegerá, y no viéndoos, sin duda se olvidará de vos.

       Mar.  Pues bien, partiré, señor cura¡ pero mi madre...

       Cura.  Ella será la que mas se oponga á nuestro ' proyecto; pero aqui viene;  ayudadme á con- ' vencerla, y sobre lodo, procurad ocultar vuestras lágrimas. Me lo prometéis, María?

       Mar,  [enjugándote las lágrimas.)  Bien, bien, os obedeceré, (procurando  sonreírse.)

       ESCENA  VIII.

       Dichos,   MlGDALRNA  y  LüUSTAtOT.

       Mag.  (sale muy alegra.)  Ah! Señor cura! Supongo que María os lo habrá contado todo; ya no nos venderán nuestra pobre casita, Qué buen señor! No es cierto V  El cielo es el que lo ha enviado aquí. Ademas, nos ha prometido que se nos renovaría el contrato de estas tierras...

       Cura.  Bien podia habéroslo entregado en aquel mismo momento, porque estoy seguro de que lo Iraia consigo, ya firmado.

       Lous. Firmado! Qué significa esto?

       Cur».  Esto quiere decir, que todas las amenazas que se os han dirigido anteriormente, y esos favores que ahora se os prodigan con tanta bondad, son efecto de una trama  inicua  que lian concebido esos dos hombres, para perder á vuestra hija.

       Mag.  María!

       Lous. Debí haberlo adivinado!

       Mag.  Pero eso es imposible! Una infamia semejante...

       Cura.  Os admira? Pobre madre! Oh! para esos grandes señores, lo que vos creéis una infamia, no es mas que un mero pasatiempo; una diversión  como cualquiera otra. Yo os digo
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       que pretende seducir á vuestra hija, y me engaño mucho si bien pronto no procura los medios de conseguirlo, deslumhrándola con el brillo de sus riquezas. Lous. Sí, si, tenéis razón; ahora me acuerdo de lodo. Esa suerte brillante que le pronosticaba, aquel llamarla señorita... OW ya me decía no sé que el corazón. Si, si! quieren alucinarla, seducirla, porque somos pobres, porque...

       ESCENA    IX.

       Dichos y  Pedro.

       1'ed.  (viene fatigado.)  Aqui me tenéis, señor Antonio! Señora Magdalena! Aqui traigo el contrato de las tierras, renovado por seis años, todo por consideración á la señorita Alaria; y á mí me han nombrado guarda-bosque, también por consideración...

       Lous. Cállale, imbécil,  (arrancándole el papel, y dándoselo al cura )

       Peo. (Me ha llamado imbécil! Vaya un modo de agradecer... Haré como que no le he oído.)

       M  ag.  Qué decís? Ese papel...  (al cura.)

       Cura.  Ha venido á ratificar mis sospechas.

       M  ir.   Cielos 1

       Mag.  Esplicaos.

       Círa.  Este es el contrato firmado por la marquesa, y ademas...

       Mag.  Qué?

       Cura.  Se le concede á María el empleo de jardinera en la  quinta  de la señora.

       Loes,  (mirando á Magdalena.)  En su quinta!

       Mag.  (abrasando á Marta con ternura.)  Infames!

       Ped.  En la quinta? Qué dicha! De ese modo no nos separaremos; y en ese caso, señor Antonio, me atreveré deciros...

       Lous.  (colérico  ) No callarás, estúpido?

       Peo  (Otra vez! Que vivora le habrá picado? Lo mejor es hacer como que no lo he oido.)

       Lous.  (con resolución.)  Es preciso rehusar.

       Ped.  (ijué dice?;

       Lous. Trabajaremos, si, trabajaremos ..aun puedo hacerlo sin necesidad, de envilecerme. En cuanto á María. .

       Mag.  (con  ansiedad.)  María!..

       Lous Se separará de nosotros.

       Mag.  Qué dices?

       Lous. He tomado mi resolución.

       Mag.  V  vos, señor cura, nodecis nada? Aprobáis también esta cruel medida? Oh! no sabéis qu» separarme de María es quitarme la vida?

       Cur\.  Madre cristiana! Si vos floráis  porque la virtud os separa de vuestra bija, qué  harán aquellas  á quienes el vicio les arranca las suyas? Dios os la devolverá algún  dia, y enlre tanto  no temáis que viva-en   Paris sin apoyo. Esta caria que dirijo á uno de mis mayores amigos, le proporcionará un prolector que vele sobre ella y la ayude con sus consejos. Mag.  No; no me digáis eso! Jamás podré consentir... Mar. No  lloréis, madre mia! Pronto volveré. Mag. Tú  también! Tú también lo deseas, ingrata! Mar. No  digáis  eso, no me quitéis el valor de que tanto necesito,  (se ven atravesar por la montana algunos ¡abóyanos) Mag.  Ah! (sollozando.) Loes. Vames, María, abraza ú tu madre; yo voy
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       a prepararlo lodo;   no   tardará),  ^entra    por la derecha  con MatjdttlfiI

       M4B. Me ralla el valor.(iíaraatfa )

       Cisi.  liaría, no  m  aso i«> que na habali pro*

       metido

       M\». Ah! Mftorl entonces no sabia víalo aun lio-

       i af I iiii  madre.

       Píu  Be posible, señorita btarial Noa abaodooaii

       .IM'...

       Cira.  Calla,  animal'

       Pbd.  (Todoase baoconjurado oonlra ni  Baila

       al i ora' Lo najoi es disimular. Ci   »    'i  Mmrtt      I'i.ps  la recompensará, pobre

       niiía.  p*r lu  heroico saorificlol  II  velará  por

       la, y la virtud matead rá tu> paaoj vacilantes,

       en esa senda áspera j peligrosa.

       ESCENA " Dichos  n l.oi -i noy,

       l.ots. Vamos,  hija  inia.   [trae   un   envoltorio y un

       báculo.) lisa. Y ni madre* Mi madre' Dónde i Loes.  Déjala, María; no quieras aerocenlai tu

       duloi cun lu despedida Mab.  Pero yo  neceaiio ia bendición como la

       vuestra.

       Luis. Y la obtendrás; la minia bendición que en otro tiempo La di6su madre al  partir,  cun ella su preseiM» da toda desgracia en esa pa-ligrosa ciudad, donde como m. fué i buscni  do

       pi'iia/ii  de pan. j es que tendrá para li la misma virtud, Bien pronto no mías su vos; graba

       en lu alma, hija ini.i. esa canción del país,  [tocan  dentro.)   que fué su salvaguardia. Usa.  [arrodillad   .)  Madre  nial    (Loustulot coloca sus  i/iuiiüs   sobre la cabeza de Marta, Magdalena canta dentro ) Itas.  [cantando dentro acompañada del  organillo.) Hija, paile a Cari.-, que ai la Bajbojra cuesta hallar el sustento negro afán; aquí alaguno a la indigencia apoya,

       allí, tal vez, pudra»  uanar  lu pan.

       Mis bendich - lejos de ni  \isia.

       vayan por  siempre  de lu huella en pos. Hija adorada, nai cb i j que te  asista

       l.a Gracia de Dios, Mas no te ciegue el esplendor del oro que baj en la corte teduccionei nil¡ (Juila un magnate    ansiando  tu desdoro, le ofrezca un pan  vendido  á precio vil. Entre oprobio v miseria nunca dudes; bienes como el bonor n i le hallan dos; anda niña, y proleja tus virtudes

       La Gracia de Dios.

       Míb    Madre mía!

       t m». Vamos.  Maria.  vamos, valor.

       M»m.  [mirando udtnlro.)  Allí esla .. de  rodillas, madre de mi alma   A l>io>:

       Lots l.a bendición de Dio. vaya contigo. Acompáñala, Pedro, hasla  dejarla  en el camino.

       Paa  i¡ae ha salido con el organillo.)  Mucho que la ,u  omp.ifi  .11-

       Lea*,  [abrazando á Mttria.)  A Dios.

       M»R.   Ab!     llegan   suboyar.os Je umlos srj rodean a   ilarij     y i(   ron (tu i   l'i'.ro lot

       tffM.)

       LOM      6nj.i»i(/o  mu  el  curuO MOf mió   este  golpe

       O! Supcl  lil    .1  mi.   Iili'l   tus.

       I    ti    l.\    \      XI.

       bichos  i si ConsosDoa.

       Coa)    Mol. i.  buena gante

       i "> -  ii  aonendndui

       Coa Supongo que astaroli tranquilos y acolen-

       loa. i i cualralu Bi mado. . Lots. i-i.i aquí, caballero; y solo aguardaba: i

       que llegaielí para hacerlo pedazos, ;/o  hace.)

       \  ai rujai oslo .' la i .H i

       '  ¡  11. ■ SI i ■ -1 u '

       Lom  Habali podido soponer on momento, que adnillriara - vuestros favores a precio de nuestra Infamia? Uabets pensada muy mal. \hi os devuelvo vuestros dooesi idos; salid «le aquí, porque llegaré tal vei i Divinar quién miiv  j no podre contener mi colara

       Coba.  Qué decís?  [á  Loustarot.)

       Coa. Hlseí ahle. (id )

       i.ois.  Herebaos, oaballero, marchaos, porque estaii d i'> ho ni.i mi o esta pobre morada; porque dos  avergoniaiuos de veros en ella, y en im, poique  esta es mi ca ■ basta que vuestros m-famei Mlclileí rengan á arrojarme de ella.

       Coa. No lardarán, le i ■<  aseguro; si tu luja no inieii  ede..

       Mii.. i  iHsmIo.  Mi bija, dónde esláf Dios mió' El Comendador! Dónde está mi  hija?  [si re 'a .María  futí bi  <>ib(ii/iino<   atravesar  la montaña y se • ye  di  mii.ic  i   del  organillo.)

       lu luja está va libre; libre porque la escuda la Gracia de l'io>. lisa. Ab!  {ic dcsmj'ja ) Com.  Oh!

       FIN DEL ACTU 1MUMERO.

       ACTO SEGUNDO.

       El teatro representa una  boardilla  con purria de  entrada al fundo, a la i/ipuerda de ola pucrla un  lecho  con colgaduras. En el misino lado, en il segundo bastidor , la pueda d» un gabiurlc. A lu derecha  dría   puerta  de  entrada una china BCS, y cu |l nismo lado,  fíenle  á la puerta del gabinete,  lina   ventana  que da a la  calle.  Al lado dr esta  ventana  una  imagen de la  Virgen  Mana.

       ESCENA   PBIMER \

       Miro  y  CaOliCBO*    están  cenando en una meta en medio del   teatro.

       Mar.  Me parece un lueho! ve que te ci ia lan tranquila v folia ea nuestras montanas, casada coa Juan   Lebiane!  Como  ha   sido  eslo,   querida

       Caonebonl

       CaOB.    en la boca llena )    le diré,   yo siempre he

       tenido   pasión por las avealuras; ne  ^u>,a   viajar,  necesito movimiento, conmociones... Oh! conmociones sobre todo; esta es le existencia del corazón \ ló, querida amiga, québaabjc-i hn en todo este luuipot Vegetar, nada mas que vegetar, Pero hablemos do otra i osa; labes

       que has escapado de una buena.   COD DO hilmr

       ¡ilo a la quinta de la icftora de bivryl

       l¡»«. 1'u.c-que el lomendador ...

      

       Chon. Es  un monstruo, querida raia, es un monstruo. El mismo Satanás, viejo y sin dientes.

       Mar.  El cura le conocía bien!

       Cu 0 M.  (colérica.)  Oh! cuanto me acuerdo! .  (conteniéndose.)  Sírveme de ese flan. I-a primera vez que le \i, ni aun se dignó mirarme, y él a mi me pareció tan feo, horriblemente feo. La segunda vez se contentó con decir á uno de sus lacayos: «Llevad á esa muchacha al comedor, y que la den de almorzar.» El picaro viejo había conocido mi flaco! Qué es eso, no comes? La tercera vez que le vi, ya no me pareció tan feo: sus modales, los galones de los lacayos, el fausto de sus carruages, todo esto me cautivó, l'n dia por ün, en vez de convidarme á almorzar... Vuelve á darme flan.

       Mar.  Por fin?...  (sirviéndola.)

       Chon.  Me comido á comer. Al dia siguiente me trajo á París, me colocó en un almacén de modas, donde me ha dejado establecida bajo un nombre supuesto.

       Mar.  Cómo! has cambiado de nombre?

       Chon.  Vaya 1  pero el que ahora tengo, es un nombre poétiou, romántico, maravilloso.

       Mar.  Y es? ..  (empieza a levantar los manteles )

       Chon,  La señorita Pagoda.

       Mar.  Pagoda?

       Cuon.  Y'a ves! Mi posición ha variado considerablemente, y ese nombre de Cbancbon, es tan miserablemente clásico!...

       Mab.  Con que has adelantado?

       Cuon  De mi casa se  surte  toda la buena sociedad de París,  (se oye d Pedro que canta dentro.)  Pero qué oigo! yo conozco esta voz! Si fuera él!

       Mar.  Quién?

       Chon.  Pedro.

       Mar.  Pedro aquí!

       Peo.  (entrando )  El mismo. Buenos dias, Chonchón; buenos dias, señorita Alaria.

       ESCENA  II.

       María  ,  Pedbo  y  Chonchón.

       Mar. Es  posible! tú también has abandonado el país!

       Ped.  Qué queréis! Yo no podia permanecer allá por mas tiempo; vos no estabais alli! Oh! qué bien se respira en esla tierra! Mucho mejor que en nuestras montañas. Es verdad que por allá han cambiado mucho las cosas desde que vos salisteis.

       Mar.  Pues qué, ha ocurrido alguna desgracia? Mi madre está enferma, ó tal vez mi pobre padre. .

       Ped  Nada de eso; señorita! todos están buenos, incluso el señor cura , y me ha encargado que os bendiga en su nombre. Permitidme que os bendiga, señorita María,  (bendiciéndola con ambas manos.)  Pero todos los demás se iban embruteciendo hora por hora; á mi me ha parecido alo menos. Todala gentedel pueblo parece estar triste, y era que faltabais vos, que sois nuestra alegría . Al fin, desesperado, vendí un pedazo de tierra que me dejó mi tio Nicanor, compré este organillo, y he venido también á buscar fortuna.

       Mar.  Y cómo has podido saber donde vivía?

       Ped. No  me ha costado poco tmbajo; pero algunos conocidos de allá me dijci   ñ que vivíais so-

       OYANA

       la en esta Labílacion, y que en el barrio os llamaban la Perla, por vuestro talento y vuestra belleza. Con que es cierto que tenéis tan buena reputación?

       Mar.  Si, mi buen Pedro; todos me buscan, y en estos últimos seis meses he ganado lo bastante para puder comprar lodos estos muebles. Peu.  Y para enviar algún dinerillo á vuestra pobre madre; por qué no decis eso también? Mar.  Ah! no ha sido tanto ni tan pronto como yo hubiera querido. Cuando llegué á Parte, no contaba con mas apoyo, ni tenia otra esperanza que el amigo del cura, á quien venia recomendada; pero  había muerto, y me encentré sola , enteramente sola, en medio de esta gran ciudad. Pkd.  Pubrecita!

       Mar.  Empecé ¿cantar las baladas de nuestro país; al principio nadie hacia caso de ellas; pero al cabo, no sé por qué se hicieron de moda...

       Ped.  Pues bien, ahora las cantaremos los dos juntos.

       Mar.  Bien me dijo mi madre! «Trabaja, sé buena, y Dios no te abandonará.» Ya teis que su predicción se ha cumplido. Ped.  Ah! señorita, sois una escelente muchacha, y asi voy á escribirlo á nuestro pais.

       Mar. Es  cierto, tú sabes escribir; pues mira, yo

       también... Ped.  Qué?

       Mab.  (Imprudente!) Quiero decir que trato también de aprender.

       Ped.  Pero mientras no llega ese caso, yo seré vuestro escribiente. Con que decíais que habitáis aquí?...

       Mae.  Sola.

       Ped.  Y no os visita nadie?

       Mab.  {turbada y bajando los ojos )  No... nadie!

       Ped.  (con alegría.)  ¿Magnifico!

       Chon.  Si, magnifico! Nunca podría yo  vivir  de ese modo, especialmente en invierno, que hace tanto frió.

       Ped.  Con que es decir que yo soy el único de mi sexo que entra aquí? No podéis figuraros lo que esto me lisongea! Y tanto mas me alegro, cuanto que al subir por la escalera, me di manos á boca...

       Mar.  (aterrada.)  Con quién?

       Ped,  Con un lacayo magníficamente vestido, que me habló de la Perla y no sé que marqués.

       Mar.  ^Respiro! No era él.)

       Ped.  Y esto .. la verdad, me gustó muy poco.

       Mab.  (Ahora me acuerdo .. si, lalvez viniese,..) (se oyen fuera tres palmadas.)  (El es!)

       Ped.  Calla! qué significa eso?

       Cuon.  (Oiga! ya comprendo! Esto quieredecirque estamos aquí de más.)

       Mab.  (Qué haré?)  (vuelven á hacer las señas.)

       Ped.  Esto parece una seña...

       Chon.  Que me advierte que ya es hora de ir á mi almacén.

       Mar.  (Quédice?)

       Chon.  (con  imperio.) Y  vos me acompañareis, Pedro.

       Ped. Yo?

       Chon.  Vamos, vamos! Adiós María,  (aparte d Marta.)  Hoy por ti, mañana por mi. Nosotras nos entendemos.

       Ped.  A Dios, señorita; ya volveré á veros.

      

       BSCENA    III. .Mii.iv   tola.

       Mi».  Qué me quema decir Cboachonl ral leí •Manchara ..Oto! nu, es imponible i o tugo mal, pues que me oouIiomí  demisamigos, j tengo vergüenza da confesarles... Sin umibargo, \ n-dréseslao bueno, tan amable! \ luego, »i viendo  <"ii  ci mismo piso que yo, podía dejar de  .ui-niiin  sus  \isitas?   i. mi. i maa, cávalo que ya baca  mi>   meses  que  ka conocíaa nueslraa mon-labaa, j al saín para Parts ni .mu un' ilaapedl de ni. Kato eaiá mal be< bol \ al cabo,  do  pa-reoo/ajue la Providencia misma na dispuesto que uns soltamos a raanir, .1 doscientas leguas de nuestro país, \ aa la misma casal Si, si, un 1 nesaacia está tranquila; un eoraion me dice qaa ao hago mal en recibirle. Poro ya estará impaciente, advirtámosla qaa puado ja venir.

       (da (res palmadas, y un  momento  después   sale  Andrés por ¡1 purria del fondo.)

       ESCL.VY     IV.

       \mibes.   Mitin.

       A  mi.  Qaá dicha: Va  iciuia  qaa no estuvieseis ea caaa>

       Mar.  Los domingos un salgo jamás; los demás días... es muy diferente;trabajo para gaiiar mi «ida. Este asta consagrado á Otos, y los domas...

       A*d.  A quién*.

       Mi     A mi madre.

       Aso.  V  Jo, María, y yol

       Usa. Vos sois mi amigo,  m¡ maestro, el que rué

       Instruye, a  un,  pobre saboyarda, tan simple y

       lau ignorante, Ano. Ah: esa misma ignorancia, esc candor puro

       y sin artificio, es lo que os bacelan encanlado-

       ia a mia ojos Mar-  No.   Mime  conozco bien; yo  no sé nada.

       absolutamente nada. Esto es loque me aflige

       Gra<  U  DI   Di   7

       kan          mi ángel,

       Mili    SigO?

       ami.  Pues u"' SI  .iiini  1 viene lo mejoj I

       Muí.  (.icí/fíi   j..      1 ui 11 Ira imá-gea adorada.. Qod estáis lemblaadof

       Ano.  \ u' .. i|in decís'

       .Mu;. Sujetad mejor el  papel,   lite.)   Vuestra lmá« gen adurade es-tá aiem-pro en mi corazón ya so iu-e-bos ódes-plerlo.—Qué bonita 1 arla, a quién va <in Igida '

       Ami.  I  111l1i1u.nl    \ i., ubi '!>.

       lisa.  Jtyjcndo.)  Vos  .mus,  M.iii.i   . .  Lbl qué escu-cb '

       \ so. Qué leñéis?

       Muí. (tinaJando  i la  patria.) No oís? Suben por 1.1 asi slera,

       v  mi.  (Maldito imporluní

       m.\ i., m  será Pedí -

       tan, l'edrol  V  quiéo ea ese bombrel

       M  «i.,    (ni /'i</<i      Es un raboyardo nacido pueblo \ 1 orno no sabe nada, ni yo li

       en   un he di-cbo... Ubi   por Dios, que DO os   \ea!  Ocultaos.

       Andrés \ so 1 ero donde? Usa. Aquí, en esta gabinete,  (señalando á la  i'j-

       i/in. 1  ita.1

       Ami  I. n borabuena; cedamos el puesto a Pedro.] [entra  y  cierra.)

       Mu;  ^cn  voz baja junto d la puerta del gabinele.) Tened paciencia por uo momento; baré indo lo posible para que abrevie la visita, oérs  María la puerta del fondo, y se queda sobrecogida al ver al Comendador.)

       ESCENA     V.

       SI sais, el Coaaaosnoa,  A  soasa.

       oculto.)

       [tlúltimo

       Mab.  (Cielos! el Comendador!)

       Cou. Sois vos, señorita, la que llaman la Perla de

       Sabovaf Muí.  Vo  soy, caballero.' sobremanera, a pesar de vuestro "celo, no bago | Con. Perdonadme; estoy fatigado,  (te sienta.)  (No

       por semana es muy a mis

       progreso alguno

       Ami.  Va se \é, una lección poco!

       Usa. Pero cuando no estáis aquí, repaso solas todo lo que un- bebéis diebo.

       A>o. (con  alegría.)   De veras 1 ?

       Mas. (coi»  viveza  ) ?i, en cuanto a la lección, porque siempre empezamos hablando de mil co-vi- Lnáliles.

       Aml  Pues bien, querida Maria, hablemos de...

       M«». De lalección? De buena gana, yo espero que no 01 quejareis de mi aplicación. Pero decidme, dónde he de leer? No habéis traído ningún libro?

       Asd.  .No.

       M»i.   Y en qué pensáis?

       Aso. Pero leeréis en este papel.

       Mar.  Ab! en esc papel: bueno! bueno! así en Adelante podré leer una caria. Veamos; empecemos; y no tengáis consideración ninguna, tra-ludme con severidad.

       Ami.  ^afectandoseveridad.)  Mucho que si.

       Mir.  [leyendo despacio.)  «Desde el día en que os... ,dtlelrea.)   e-n  en;  r-n-n   encontré  en  l.i   in-iiia-fia...» Ouc os parece, no leo de corrido?  [con alegría.)

       se que gusto tienen estas gentes de vivir donde hacen sus otdoa los pájaros!) Mar  He tomaré la libertad de preguntaros, cuál es el objeto de vuestra vialtai

       Coa, Oa diré     mirándola.)  I'ero  qué es  lo que estoy viendo? La hija del tenor Antonio D lol!

       Mir.  La misma,  caballeril'   [con  altivez.)

       Con. Cada  vez  mas  liúda

       Mab.  (Dios miii' si llega á enterarse Andrés!..)

       i.m    I -  pnMhle  que al  luí    vueI>o a encontraros!

       M*n. De nuevo es suplico que me  digáis...

       Coj».  V  qué pri>a oscorre? Pues qué, Buandoder-pues de una lar^a ausencia se encuentran dos amigos, no se ocurren mil cosas que decirse?

       Mir.  Caballero!... ( Vo tiemblo toda

       Com.  Deseaba encontraros. Maria: Sé que me han calumniad.i, que os han he. h,, creer...

       Mar.  No se, ni quiero saber nada, solo si debo advertiros, que vuestra presencia me importuna, y i]u ordeno qoe sálgala.

       Con. Es posible I   I ¡ene carácter la  picarilla!)

       Mib.  Habéis nido?

       Con. Me atrevo á esperar que me escuchéis un Instante!

       Mir.    >eia preciso J Hablad.

      

       L\  Saroyan.v

       que os vi por la primera

       Com.  Desde el día en vez, os cobré afecto.

       Mar   (mirando al gabinete.)  V  es eso solo?...

       Com.  Perdonad! Con este motivo pensé hacer vuestra ventura! Me interesaba vuestra suerte, y me decidí á haceros dichosa, aunque fuese á á pesar vuestro. Era lastima que esa  belleza, ante la cual se inclinaría un rey, se ocultase en 'as asperezas de las montañas, cuando podía  brillar  en París, risueña y espléndida! Pesábame veros agoviada por la miseria, cuando los tesoros del mundo no podrían pagar una sonrisa vuestra, cuando yodaría toda mi vida por una mirada de esperanza.

       Mar.  {aterrada.)  Dios mió!

       And.  {entreabriendo la puerta del gabinete.)  Qué escucho!

       Com.  Os asombra lo que digo? Y porqué? Pensáis que la edad ha podido enlíviar en mi el fuego de la juventud? (jué no podré yo amaros con mas ardor que esos mancebos imbéciles? Al contrarío, María! En ellos no encontrareis masque perfidia! Os arrastrarían á vuestra perdición.

       Mar.  Señor Comendador, después de lo que acabáis de decirme, no es posible que siga escuchándoos por mas tiempo. Estáis en micasa, y debéis respetar mi voluntad. Salid de aqui ó da ré voces

       Com.  Será posible!

       Mar.  Salid, os repito.

       Com.  Me creéis tan necio, que deje perder segunda vez el tesoro que codicio?

       Mar.  Llamaré en mi  ausilio  á quien os haga ar-repenlir de vuestra osadía.

       Com.  Hola! Hola!

       Mar. No  me obliguéis á ello.

       Com.  Hay amante escondido? (Cáspita, si será verdad!)

       Mas,  {acercándose al gabinete.)  Si dais un paso mas...

       Com.  ^Quiere asustarme!) Pues bien! que venga á defenderos.

       Mar.  Andrés!

       {Andrés entreabre la puerta del gabinete-, el Comendador retrocede.)

       Oom   Oij^i!

       And.  Ah!  {te oculta )

       Com.  Ahí hay un hombre!

       Mar.  Si, señor Comendador! l ! n hombre que sabrá defender.ne, aunque esponga para ello su vida.

       Com.  (Fiaosen las apariencias.) Muy bien, María! Puesto que habéis ya entregado vuestro corazón á otro hombre, no insistiré por mas tiempo. (Ya sé la casa! Mañana á la noche nos veremos.) A Dios, señorita María! Espero que no me guardareis rencor,  {saluda y vase )

       ESCENA  VI.

       María  sola.

       Mar.  Gracias, Dios mío! pero Andrés!.,  {abre la puerta del gabinete y le llama  ¡ Andrés! qué veo! no hay nadie aqui! Habrá huido por el tejado! Huir, huir cuando yo estaba en peligro, cuando le llamaba en mi socorro! Qué eslraño misterio se encierra aqui! Perqué Andrés no puede ser un cobarde! No puedo creerlo á lo mu-

       nos. El es un pobre  artista,  y tal vez este hombre es su protector.' Sí; no puede ser otra cosa-Tranquilicémonos: ya se va haciendo tarde , y aun no he rezado mis oraciones...  .pausa.)  Ah! cuánto me  he  alegrado de  ver  á Pedro y á Chonchón en París! Pobre amiga mía! El cura tenía razón cuando me aconsejó que viniese á París! Ved lo que se logra con ir á  las quintas de esos grandes señores, y dar oidos á sus promesas y lisonjas! La corrupción! La deshonra! Los remordimientos! Andrés 1  ch! no!  Andrés no sería nunca capaz de engañar á una pobre joven! Es demasiado bueno para cometer semejante vileza! Qué lástima que ese viejo estúpido haya venido á interrumpirnos!  De otro modo hubiera podido leer el fin deaquella car-la, qtie prometía ser muy  divertida,  si pudiese acordarme... « Vuestra imagen  adorada...» Si. si, me acuerdo bien:   «está siempre en mi corazón... ya sea en sueños 6 despierto.»  {se oye un reloj que dá las diez.)  Qué oigo.'. . las diez! cómo pasa el tiempo! Cuando   pienso en  estas cosas me olvido de todo   Hagamos mi oración como todas las noches, (se  arrodilla delante de la imagen de la Virgen  María ) Oh! inmaculada virgen! ob' madredel DiosSanto! Perenne y clara antorcha de la salvadora luz! Tú á la cuitada  huérfana protege ion tu manto por el amor sublime del gue espiró en la cruz. Oscura y negra senda que cubren los abrojos, pisando voy, señora, con vacilante pié! Débale yo que alumbres mis espantados ojos con la celeste llama de tu  divina  fé. (se  abre la puerta del gabinete, y sale  por  ella Andrés andando con precaución.   Mana se levanta sobresaltada.)

       ESCENA   Vil.

       María, Andrés.

       And.  María!

       Mar.  Quién es! Quién anda ahi?

       And.  Soy yo! Andrés!

       Mar.  Vos aqui! A eslas horas?

       And.  Perdonad, pero al querer escapar por el lujado, he sido descubierto.

       Mab.  Y qué?

       And.  Han creído sin duda que era algún ladrón...

       Mar.  Dios mío!

       And.  Pero ya nada temo, estoy á vuestro lado , y en caso de necesidad, vos me ocultareis; no es cierto?

       Mar.  Qué necesidad hay de eso? Podéis salir por la puerla, y entrar en vuestra habitación.

       And. Es  verdad; pero...

       Mar.  Voy á abrir.

       And  Deteneos, María, y conteslad á una pregunta.

       Mar.  Decid.

       A\d.  Y si lodo eslo no fuese masque un artificio, si no fuese mas que un pretesto para hablaros con  libertad,  os ofenderíais?

       Mar.  Vos!... y qué tenéis que decirme?  {relroce-diendo.)

       And.  Os asustáis, María! No os inspiro ya ninguna confianza?

       Mar.  Si, Andrés, sí, pero me asombra lo que acabáis de decirme. Los medios de que os habéis valido  para penetrar aqui...

      

       o La (iiucu  de  Dios.

       And.  Confieso que BOJ  culpable,  pero ai .1-0 lo M"     Ami.   [tomándola

       ría  bu  .1 \ noelroe ojos, sí un hubiera procni ••

       Ji> satisfaceros por lo que acaba de paMr. .Mu.. No se... And. m.  Mana,  mientras un hombre en  vui-ti.i

       misma habitación ,  os  requería  de amores.  DO

       solo  m  lie  acudido  I estoi báñalo, lino que '"■

       huido   vergonzosamente.  Sin iluda debo parecer

       a v oeati oí ojos un cobarda. Mi», Suponía que  alguna    razón poderosa  batata

       dictado  vuestra  cooducta. And.  Y  habéis  tañido razón; de olro modo, nunca hubiese consentida que   nadie  os dirigiese

       semejantes palabras. Mi*, icón  mal  disimulada   alegría.)  Cierto? Asn. Si, .María 1  A qué  ocultar  por mas tiempo, lo

       que ja no es un secreto para nuestros COMIÓ*

       TU'-'

       .Mar.  Aquella carta ..

       A  m>.  Bra para vos.

       Mah.  Pensabais que no lo babia conocido?

       AJA*. Y no os ofendéis por ellot Ob: esta dicha es superior á mis fuerzas.

       Mar.  Bien, bien! pero .. no podéis estar aquí mas tiempo.

       And. .No,  .María; este  instante   hade  ser solemne para ambos; hoy se va á decidir de nuestra Mierle,  porque  l-s  necesario que lo tápala todo. Yo no soy lo que 01 parezco.

       Mar.  Cómo" qué  decís?

       And.  Perdonadme; basta hoy os habia engañado, pero temía que no me amaseis si os decía la verdad; pero abura que estoy seguro de vuestro afecto, quiero arriesgarlo lodo.

       Mar.  Ha baceta estremecer!

       A. mi.  Yo no soy un pobre  artista  como habéis creído; yo soy el único heredero de una familia noble y opulenta.

       Mar.  Dios mió' Dios mió! Y ahora me lo decís?

       And.  Qoiae Inspiraros confianza y os oculté mi cuna; esperé á que  tuvieseis  fé en mi amor, para deciros «María, aceptad mi mano, aceptad mi corazón. Todo loque poseo no vale lanío como ese tesoro de pureza y de hermosura que podéis darme en cambio.»

       Mar.  Ah! no! ese es un  delirio!

       And.  Y por qué? Mi madre me quiere entrañablemente, yo me arrojaré .i sus píes, y la diré que la vida me es insoportable sin vos, y que moriré si os pierdo.

       Mar.  Dejadme, dejadme!  (Diosjusto!  no me abandonéis!)

       Ami. Yo  no puedo permitir que os quedéis aquí, abandonada á las persecuciones de ese bombee, contra el que nada puedo, porque el Comendador... es mi tio.

       Mar.  Nuestro  lio!

       Am>. Yo  le conozco bien; no habrá medio que no intente para perderos, y si os  quedáis  aquí -lila, abandonada, lo conseguir*. Yo oa respeta-ré, seguidme con asiera confianza, á donde Baléis en seguridad, donde perfeccionareis vuestra educación, para que mi madre póngamenos obstáculos á nuestro enlace.

       Mar.  Andrés' Andrés! Si fueseis capaz de engallarme, el cielo os  castigaría,  porque causaríais mi  muerte!

       Aso. Engañarte! lo juzgas  posible'

       Mar. So...  temo... me estremezco! Dejadme!

       una iiiíino.)   Dejarlo,   para que

       otro  arrebátela    felicidad  que Btu  ciliada

       en lo  ainoi  : Mar.  Obi mira' ten piedad de mi! Tu   vi/ me sr-

       dooe y me enageaal Yo oopoedo creer que

       Mas un  malvado,  que burles    cruelmente    nu

       conÉaaaa. 81, la seguirél i guiré á lodaí

       parles aw udada coa tu booor j con tu fé.

       Ano, SI, si 1   (la llera hacia la puerta del funda. Ai llegar á tila  te oye un  otganillo  en la calle que toca l.a Gracia di  Dio»     María retrocede.)

       Mau.  \ti: aulladme/dejadmel

       Ami  Marlal

       Mar. .No oís.'  I  s  la rozde mi madre! Ba el recuerdo de mi madre: Huid de aqui, ó creeré que no me  habéis  amado  nunca'

       Ami.  niir cambio

       Maii. >i  el un madre, que me recuerda mis deberes, que me dice ..María! tu quieres asesinarme • Ob! no! Andrés! vos no  podéis  querer su muerte y la mi.r Vea tendréis piedad de mi, J de mis ligrimas i de mi desesperación.

       And.  (conmoi-ido.   I lelos!

       Mar.  Dejadme! Dejadme si es verdad que me • i" .lis! Y en cambio, yo también os amaré, y os

       bendeciré toda mi \¡da.

       Ami.  María...  ved si os amo!... \ Dios!  (raie.) M»k.   (con    exaltación.¡  Si,  si; ahora lo creo mas

       que nunca. Pkd.  (en  la calle.)  Buenas noches,  señorila  liarla. Mar.  (corriendo o  íaeeníunu.)  Buenas noches, Pedro,  (bajando ni proscenio )  C, rucias, madre inia! Tú me lias  salvado!     cayendo de  rodillos.)

       PIN DEL ACTO SEGUNDO.

       ACTO TERCERO.

       Sala; i I» derecha del actor, puerta que conduce á las habitaciones   interiores;   á la izquierda, la puerta deeotra-da. En el foro, frente del público, una gran ventana que dá á la  ralle.  Entre la  ventana  j la puerta de la derecha, una puerta secreta, y sobre  ella,  el  retrato  de Arturo en Irage  militar.  En el mismo lado,  cerca  del proscenio, un rico tocador.

       ESCENA    PRIMEll  \

       El  Comendador  y  un  Crudu.

       *>

       Con. Abi tienes esa bolsa llena de oro en ie-compensa de tu  servicio;  JO prometo  darte mm li i mas. si logramos nuestro objeto. Me has entendido?

       Cria. Sí.   señor  Comendador.

       Com.  fsta mu he. á las  nueve,  rio mitrarás á la puerta del  jardín  dos hombres, tendrás  cuidado de que no baya  nadir  ni e-las habitaciones. Por lo  «leni.i-.  Bala llave me franqueará el camión de ese corredor.

       Cria.  Serán egeculadas vuestras ordenes puntualmente,  (cate.)

       i oai. Mnv bien! asi me desquitaré de la mala partida que me ha  jugado  el cab.ill. rilo Si ñor - in uní: i.on que  venis  á estorbarme en mis aventuras amorosas! Hagoiflco! Oeconverlif en protector de la  inocencia,  la bacell descender de mi rarruagr. v la  coiiIim   ai en  vurstro provecho, eiii ¡errándola en aala casal Pero yo os probaré, señoi ilo, que  no ea  fácil burlarse
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       de un caballero de los tiempos de la regencia. Por esta razón me he introducido aquí como Júpiter en la mansión de Danae, convertido en lluvia de oro, y puesto que vais á casaros con otra, me parece muy  justo...

       Cria,  (desde la puerta de la izquierda.)  Señor Comendador, acabo de oir la voz de mi amo; si us llega a ver aqui, soy perdido y vos también. Huid, señor.

       Cosí. Como, bribón! huir yo! Todo un Comendador!

       Cru.  Es que ha jurado que os echará por una ventana si os llega á encontrar aqui.

       Coa. (Diablo! y estamos en segundo piso.) (con dignidad )  Yo no huyo, lo entiendes? Me marcho, un poco de priesa y nada mas.  (se  oye  la voz de Arturo.)  Adiós, hasta las nueve,  (sale precipitadamente por la izquierda )

       Chía.  Hasta las nueve. Que paso lleva!

       ESCENA  II.

       Dicho y el  Marques.  (Otro criado trae un oficio.)

       Art.  (dando el sombrero al primer criado.)  Colocad ahi ese cofre  (el segundo criado coloca el cofre sobre una mesa.)  Dejadme!  (vanse los dos criados.)  No sé como tengo valor para venir hoy á hablarla! Qué la diré; 1  Ah! he tenido que emplear tanto artificio para hacerla consentir en que viviese  aqui!  Ella ignora que es mia esta casa, adonde la he traído después de haber desbaratado los proyectos de mi lio. Ni aun hubiera aceptado los maestros que la he traído, á no venir en nombre de mi madre. Pobre María! No sabe que la marquesa ha descubierto el lugar donde la oculto desde hace tres meses! No sabe que voy á enlazar mi suerte con la de otra, porque si no consiento en este odioso himeneo, se me ha amenazado... Oh! María, en la mansión de las mugeres criminales y vagabundas! No! primero mi desgracia, primero mi muerte!

       ESCENA  II!.

       .María, Artufo.

       Mar.  Arturo!

       Art.  María!

       Mar.  Cuanto tiempo hace que no os he visto! Pero al fin os veo. Üh! habladme de vuestra madre; cuando la veré*

       Art.  Mi madre!..

       Mar.  Sin duda le habréis manifestado los progresos que hago, y el ardor con que estudio hace tres meses en los libros que ella me envia, no es cierto? Con cuanto afán procuro hacerme digna de esa sociedad en donde voy á ser pie-sentada, y donde muy en breve, vuestra madre me llamará su bija!

       Art. Sí,  María! Le he hablado mucho de vuestra aplicación, de vuestro amor noble y desinteresado...

       Mar.  Y qué dice?..

       Art.  Mirad estas joyas que os envia.

       Mar  Siempre lo mismo! Pero cuando la veré? Y la mia?

       Art.  Es preciso que tengáis resignación.

       Mar.  Pero mis pobres padres deben sufrir en es-tremo. Tres meses sin escribirles.'..

       Art.  Bien pronto lo haréis. Mi madre ha exigido que se guarde la mayor reserva, hasta el dia en que se verifique nuestra unión. Es necesario que todo el mundo ignore que estáis aqui; en eso estriba nuestra felicidad. Hoy, sobre lodo, os ruego que no os asoméis á esa ventana, porque...

       Mar,  Bien sabéis si tengo gusto en obedecer vuestros menores caprichos.

       Aut. No  es capricho, María; he sabido que el comendador hace activas diligencias para descubrir vuestro paradero, y si llegase á conseguirlo...

       M»a. No temáis nada por mi, Arturo! Me estaré aqui encerrada, pensando únicamente en vos, y contemplando vuestro retrato. Esto para mi es la felicidad.

       Abt.  Querida Maria!

       Mar.  Vuestras órdenes son sagradas para mi; solo hay una, contra la cual me rebelo.

       Art.  Cuál es?

       Mar.  Habéis mandado que despidan á los pobres que llegan á nuestra puerta, y yo quisiera socorrerlos en vuestro nombre, sobre todo, á los de mi pais.

       Art.  Pero...

       Mar. No  temáis que me conozcan. Mi amor y vuestros consejos han cambiado mis modales y mi lenguaje. Cómo es posible que cono/can en este traje á la pobre saboyana? Y si alguna vez, en presencia de algunos de los hijos de nuestras montañas, brota una lágrima de mis ojos, será para él una muestra de compasión, y para mi alma un recuerdo de felicidad.

       Art.  Bien, Maria! Consiento en ello; no tengo valor para rehusaros el único placer que tenéis en vuestra soledad; el de hacer bien á los pobres,  (vase.)

       Mae.  Qué bueno sois.

       ESCENA  IV. María,  luego  Chonchón.

       Mar.  Querido Arturol Cuanto me ama! Oh! cada día mas. Y yo?., yo! Pero no se lo digo, porque entonces no tendría fuerza para resistir á sus dulces palabras. Madre mia! para combatir mi pasión, he tenido que recurrir mil veces al precioso talismán que tú me diste. Pero qué ruido es ese?

       Chon.  (dentro ) Tomad! Con eso os acordareis otra vez de mi nombre,  (aparece en la puerta de entrada seguida de dos criados.)  Yo soy Ofelia, bailarina del teatro de la grande ópera, y puedo entrar en todas partes.

       Mar.  Chonchón!

       Cuon.  Maria!  (se abratan.)

       Mar.  Cuanto placer tengo en verte!

       Chon.  Y yo? Pues no querían impedirme la entrada esos gaznápiros? Pero yo les he sacudido las quijadas, para que aprendan cortesía. Qué es eso? No os vais? (vanse  íoj  criados.)  Ay! que mal educados están tus lacayos, querida... Lomo te llamas ahora?

       Mar. Yo?  Maria como siempre.

       Chon.  Maria! que precioso nombre! yo me llamo ahora Ofelia! Este si que es un nombre sonoro! Y nosotras las bailarinas del teatro de la ópera...

      

       O   LA    GftlCI

       Mu. Fn efecto, le  encuentro  miit mudada l.iinv   Paas   no  H n.iil.i   lo   que tés¡   leBgO una

       preciosa casita ton grandes  salones j sirteca-

       iiiji.o.  teogo cuatro lacayos   tres camareras,

       un negrita j dos papagayos. Mar.  ineadese.   De > bi Cato*. \ ■ % bbI  Balo]  bd  bogal.. m»b.  .Me alegro de que «ai dii busa. Pi i

       haber hecho tan rápida fortuna, era necesaria

       que  IuucmS  mu u i vi ti  Uis|iuMi  imi  jiaia  ,1 baile.

       Caos. Va lu creo, yo teago dleposicioa para lodaí

       las ai íes  \ legua dicea lea| dicoi dentro

       de poco eclipsaré a mis oompaherae, .a reí que lus periódicos no pueden mentir.

       Mu.. SI supieras cnanto guato tengo en oírte.

       Cana. Pero j iu. qad bae beeba entre tanl beaqoe visea aqui como una reina? (Juc ( a^.i tan elegante)! Parece que el  marqués da Sivry

       traía  ile ari  limarse. . eco me pai eCB  bit n. Mar.  ti marejadal No lo creas, el  do  ma da  natía. < nos. pues quien. Mab.  Ioilo esto se lo debo á su madre, j lal ve/

       BBUj   pronto  me llamará su bija. Cana,  ^riendo  a carcajada )  Ja' ja' su madre    \  B-

       inos. .María, seamoi francas. Para darte rjem

       pío, luí a  decirle  de t|(it> modo be logrado descubrir tu  retiro.

       MtR.  v fTi  ttncilltz.)   lal \e/. le  habías  dirigido 4 Ij  in.irtjnt'.-.i o á su hijo.

       Cbor. a  la marquesa. Bab! na lo creas! Hubiera snlo capaz de  plantai  iiie  bonitamente  en la calle. I n  cuanto  a su lujo,  no lo be  mi  ello a  mi

       en el  teatro,  desde ei día en i|iie desapareció de su bohardilla la perla de Sabaya» Pera lude saber, que lodos esos grandes lefieres, tienen por lo regular sus Bacilas separadas de su familia...

       Mar.  (tobretallada.) Qué  quieres decirme?

       Ciiov Procuré saber cual tía la del  marque»  ib-Sivry, J dije paia mis  adentros,  "allí debe Balar  liaría la tea que mis cálculos no lian snlo mal fundado-.

       Mar.  lu le engañas, Cboncbon!

       Chom.  Ufelia!

       M«k.  i agitada.)   1e juro que el marqués... Dioi mió! Seria capaz de enganaiase!

       11 ii s. l'ero en ese caso, como es que te encuentras  aquí?

       Mar.  I na noebe. hace tres meses,  volvía  yo á casa, cuando me M sorprendida por di I hombres que me subieron a un  carrnage.  Vo  perdí la razón, y al valvar BI mi, me  t-uconlié  al lado del viejo comendador.

       CaOB. Del cnmeiidadoi' Ab infame!

       Mts.  Grité  pidiendo socorro, para lodo hubiera sido ¡noli!, a no beber permitida Dios que en aquel  inflante  paSBM 4  mie-lio  lailo Valum. quiea delubo ni carruage, después de haber herido al postillón.

       t.uov Magnifica escena de novela'

       Usa. Vo me  arroje  en loi  hia/os  de mi liberta-dor, y el marqués, viéndome en aquel estado, me trajo a esta casa, donde me lu/o  administrar los socorros que necesitaba.

       Cbom.  Y luego. .

       Usa. Deapnea de cuatro dia» de una fiebre ardiente,  quise salir de aqui, pero el DMII opuso, diciéndome que su  madre  accedería  a

       l»it>s.

       II

       nuestro enlace coando 70 hubiera coalpletado

       lili  « 11 II»  .11 loll.

       (nos. Pobre amiga

       m»ii.  Paro lu bai despertada  djíi  loapeebaa, y

       vov   a   iMiilinle.     alinda   una.   quiera   aclarar Inmediatamente este mialsi 10. 1 nos   Mo\ hien, escríbele.  Vo,  eatre tanto, voy

       a recorrer lus h.ihil.icioiie». luego, barál  BJUS

       me den  alguna  cosa ligerBj el cansaaaio, la ( onmocloa j la alegría de verte, me han abiei

       to el  apetito.  | BBM |ir  ¡a dertchu. I SI I N \    V. Misu,  detpuet  l.oisTiLoi.

       Míii  Si -1   ' - preí Isa que venga, j qi e te justifique    inuietiíalauíi  ule ... o al  iii.-l.ii.lt-  salgo

       de esta  1.1   -.t

       Mm.  i.iuii -ii o'

       Chía,  (rail por  la uquierda  ;  Scímiila.'

       (su     Como   el   ai i.or 111,11 tiiics me ha  mandado

       que dejase entrai i los pi bresque llegasen. Has  1 1 signa desgraciado! ..  loma:    buuando

       tn  su  boltillo.) t.m\. Perdonad, señorita;  peí o como be   creído

       bi  1 un saboyana... Mi». I o laboyaooi  1  nei  b¡<  n,  dale lodo lo que

       abi lingo Chía,   h'a OS una  limo.na   lo que pide.   DÍC6  que

       quisiera  hablar  con el -111   marqués, para pedií le informes acarea de una  joven  .1 quien i naca bate tiempo. Muí  [Sisera Pedro!.. Oh! .-i., lindudaei 1!

       Dile que enlre.   ro»e  ti criado  ) Mi buen Pedro!

       Si, él sa encargará da  ilevaiic  mi  caria,  y si ee precien, me ayudará á buii de aqui. \a-. acerca... (si sfiWei "  la puerta  y 11  encuentra

       Sea  Louilalot: tttf sale con il sombrero en la, mano  y  la cabria Ituinilürmnilt indinada.  (.lelos! mi padre!)  (te Urja caer  ib  un  ¡ilion.)   Oh! despuel de lo que be sábulo,  1,0 me  BlrCVO •'

       11111.11 la. I.ois    Hermosa sefiora,  dispensad á   un  pobre

       Viejo,  que... Muí    (OÍOS mió!)

       111 s. 1 n criada que ha tenido compasión de mis

       lagí unas, me dijo en la 1,1-a de la MborS marquesa, que tal ves encontrarla aquí a... Per-

       doiiailme  -1 ns ini-01111 do.

       Usa. (Obi que acabado está! Cuánto ha debido

       sufrir.'  Tal ves 1.1 misi 1 Is

       Voa seréis aba duda su esnoeaj interceded

       por un    señora.  >  Dios 01 bendecirá. Mas. (íuii  timidez       V  qué BI lo   que   \enis   I   pedirle-

       Loca. Su protección, 10 ayuda para descubrir el

       pasadero da mi bija, porque estoy solo ea Pa«

       11-, solo... J  muy pobl B. Mar.    Pobre!  ahí   (dándole   el    bclullo]   Tomad. I   in.-ul.

       1 aa lo recompen- tefl ral En París se necesita mucho dinero pata vivir, J .. hace Unte  tiempo  que BStOl aquí  bu-canil"  .1 mi bija  ■ 1./lujándote lat lai/rimat.)  p. ble Mana liare tres meses que no leñemos  noticia  de ella!  Solo por e-la i.won  atiplo  v ; -Ira lu 

       na, porque ..  sabéis  lo que «■ db e 1 n un paii Se do e que 1 stá deahoarada! Que es la  querida de un  bi  .111 -eñor.
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       Mar.  (Cielos!)

       Lous, Y es preciso que la lleve otra vez á su casa, virtuosa como siempre, porque yo estoy seguro de que Maria no ha fallado nunca á sus deberes. Quiero que vuelva con el mismo trago que la dieron sus padres...

       Mar.  [mirando su vestido.)  Dios mío!

       Lots. l'ara probar que el dinero que nos enviaba no era el fruto de su deshonra.

       Muí.  Oh! no, no!

       Lous. Para probar que nosotros podíamos recibir ese dinero, sin avergonzarnos; ese dinero que se ha invertido en la enfermedad de su pobre madre.

       M iii. (Enferma!)

       Loug. Es preciso, en fin, que vuelva, para que cuide y consuele a su madre,  si.es  tiempo todavía, ó para que llore sobre su tumba si llegamos larde.

       Mau  (dando un  grito.)   Gran Dios!

       Lous. Si, porque desde hace ocho dias, la infeliz está luchando con la muerte.

       Mu¡. Mi madre se muere! Mi madre!

       Lous. Qué escucho! Esa voz!  (alzando la cabeza.) Esas facciones!

       Mar.  (arrodillándose. ]   «i, yo soy, padre mió, yo soy la hija desdichada a quien buscáis.

       Loes. Maria! Maria en esla casa y en ese trage! No, no es verdad' Habéis mentido! Vos no sois Maria! Vos no sois mí hija!

       M*r.  Padre mío, escuchadme!.. No soy culpable, no.

       Lous.  {con voz atronadora )  Mentís os digo! La bija que he venido á buscar á Paris, es una joven pobre, pero humilde y honrada. Vos no sois mi hija! Mi bija no podía hallarse en el palacio de un marques! Mi hija no poilia tener lacayos y carrozas! Mi hija, en fin., no podía dar limosna á su padre,  (arrojando con horror el bolsillo.)

       Mar.  Oh! perdón! perdón! pero no soy...

       Lous. Callad! Yo os diré lo que sois, señora! Sois la dama de un gran señor, la homicida de vuestra madre! Si, porque la infeliz, cuando me vea volver solo, cuando me pregunte por su hija y yo la diga: «María ha muerto!» La pobre madre morirá de dolor! Lo ois? Morirá!

       Mar.  Padre' padre!

       Lous. No, no!., vos no sois mi hija! Yo no tengo hija,  y...  os maldigo,  la rechazn y vase precipitadamente.)

       Mau.  (dando un grito )  Ah!

       ESCENA  VI. María,  Chonchón.

       Chon.  (sale corriendo.)  Qué rumor! Qué es eso? Qué ha sucedido?

       Mar.  Ah! mi padre/ mi padre!

       Chon.  Ha venido?

       Mar.  Me cree culpable! Me ba maldecido!

       Chon.  Pero si es cierto lo que me bas dicho, si te casas con el marqués, todo tiene  remedio.

       Mar.  (sin escucharle ) Y  mi madre! Mi madre moribunda!..

       Chon.  No dices que te ha jurado...

       Mar.  En este momento no sé nada; no me acuerdo de nada! Oh! mi cabeza se eslravia!  (se deja  caer en una silla con abatimiento.)

       Chon.  Espera! Yo tengo á la puerta micarruage; voy á ver si puedo alcanzar á tu padre, y procuraré convencerle.

       Ped.  (dentro.)  Maria, señorita Maria.

       ESCENA  Vil. Dichas y  Pedro.

       Ped.  (saliendo apresurado.)  Quiero hablarla.

       Mar.  Eres tú?

       Chon.  Llegas á buen tiempo. Te dejo solo con Maria; procura calmarla, mientras yo voy á buscar á su padre. Ay! hace tres horas largas que no lomo nada; pero cómo ha de serl Los amigos antes que lodo    (vase.)

       Prd.  >eñor¡ta Maria! Es preciso que dejéis esta casa y que me sigáis.

       Mau.  Jamás! jamás! Mi padre me ha encontrado aquí y me juzga criminal; pero Arturo ha jurado que será mi esposo, y yo no debo salir de aquí sino para ir al altar, y entonces, mi padre me creerá y quedaré justificada.

       Ped.  Y si el marqués os engañase?

       Mar.  Quién! Arturo engañarme! Eso es imposible.

       Ped.  Escuchad! esta mañana debió celebrarse un matrimonio, que se ha retardado por no se qué motivo; pero en la iglesia y sus alrededores, había una multitud de personas distinguidas.

       Mau.    con  indiferencia )  Y qué?

       Ped.  Ese matrimonio que debió efectuarse esla mañana, se celebra esla tarde en la parroquia de San Lorenzo.

       Mar.  Pero...

       Ped.  Esa parroquia está en frente de esta casa, y se vé desde aqui abriendo esa ventana.

       Mar.  Esa ventana! Ahora me acuerdo... Me ha prohibido que me asomase á ella...  (se oye el tañido de las campanas.)  Esas campanas...

       Ped.  Las campanas anuncian el casamiento de la condesa de Elbée, con el marqués Arturo de Sivry.

       Mau  Arturo! Arturo! Oh! no!.. Eso es imposible! (se dirige d la ventana y abre.)  Cuántos carrua-ges! Cuánta gente! A la luz de las hachas se ven flores... flores por todas parles.. Aquella es sin duda la novia! l'n joven la lleva de la mano! Vuelve la cabeza... mira para acá!  [lanzando  un  grito.)   Ah!  (se retira de la ventana con horror; desde este instante sus ojos y toda su fisonomía manifestarán el estravio de su razón.)

       Prd  Ahora bien, señorita, es cierlo lo que os decía? Ese Arturo...

       Mar  (dirigiendo á todasparles miradas vagas, has-la encontrarse con el retrato de Arturo.)  No! Arturo  no me ha abandonado! Mírale, ahi está.

       Ped  Qué dice? Cómo me mira! Oran Dios! Habrá perdido la razón? Pero qué ruido es ese? (se  asoma á la ventana.)  Pero qué veo! Junto á las tapias del jardín, están hablando misteriosamente tres hombres y uno de ellos es el comendador. Tramarán algún infame proyecto? (dirigiéndose á Maria que se habrá sentado á la derecha.)  Maria! Es preciso que me sigáis! No me ois?

       Mar.  Si, si!., va á venir por mí, para presentarme á su madre.

      

       *ti>. Todo se ha perdido' María, ai  nombre  del     las*.  (nVnuW.)  Adulador!  \ lú, Francisca?

       ciclo. huyamos

       Un. Qué magnifico  baile!  Pero cómo ai que no viesa Arturo? rasgo miado da rama tola. Cieloal que mugar tan bermoeal La loma da la

       mano... l.a habla cu  mu  baja. .  fttmníéndou.) Arturo! Arturo'  mi;  yol;, (jué dice'  Maíiau.i' Mañana >,i liahie  iiiiici   lo

       Pao. Cieloal moka parecido oír ti »oi del comendador! >i viniesen, il hieran b aprovechar-ia del ealraviodc su raion .. > na baj medio le arrancarla de aquí. Ata!  Hoa me Inspira!

       Probemos,  (nn  precipitadamente.) ,\ln.  ^mirando al retrato  SI  -leuipio  aquí, á lu lado, no i's verdad, Arluro? >c oes locar  dentro la canción de La lirada di Dios. Maria la escucha sonriendose. se levanta, luego á medida que ti i/iii. ica  se aleja, se  dirige  li.nia donde suena como si quiíirra seguir el  ero.) Oh! no le  alejes,  deliciosa melodía tren] penetra en mi coraron paia |UC pueda  llorar!  llorar  ^>/ ouen  olm  ve: tas  campanas, la  núica M  aleja.)  l-.-a ■. c .1 ni p.i -

       na.-! Ahí ra me acuerda   Anuncian  la agonía

       de lili pobre madre. , W  uniere...   {al  relíalo. ) Arluro! Arluro Mi madre te muere Mi madre  uic espera!  {rase  per la  izquierda.)

       I l.N DLL ACTO IEIICERO.

       ACTO CUARTO.

       (El teatro representa un gran cobertifQ rustico, rodeado de mesas y báñeos. Al loada estará enteramente abierto, dejando  ver  el  talle  de C.li  imounii,  ron una colina, en la cual habrá  do»  Iroi lu- " VCredas, de uipjicrda * derecha y  \ice»cr-a,  (orinando una cruz, £n primer trruuno & la izquierda, la (tuerta de la casa.

       ESCENA PBIMERA.

       S»NTi»Go,   Cabios,  el  Coas,   Pbarcisca, LocStalot.

       Louslatol aparece sentado junto al proscenio, u otros

       varios saOoyanos    sentidos    al   rededor   de  varias

       mesas.

       Coas. Muy bien, hijos miosl Dios lia bendecido rneatroi esfuerzos, y os ba Iraido con felicidad a  vuestro pais.

       Todos.  Si, señor cuia.

       St>.  Ilabien  Ion i- dicho que nuestro buen cura estaba aquí, en la < isi Uelsefior tnlonio, nos bemo- detenido un momenla para saludarle) y cebar un Inga a -o -alud.

       Todos.  A rueslra -alud  tebor cura.

       Cira,  tiraeias, hijo- míos! Sin duda cada uno de vosotros habrá ganada i > suficiente para comprar un  peda/ilo  de lona, no Bl  verdad? Cuánto lias remudo lu. Santiago?

       So     V o? Lien c-i lid o»    v »e ,n  iiilu.)

       CcBí. Es posible?

       6as. Es  que... yo no toj tonta sefli ir cura, y me ingeniaba bien. En Paria, a to.lo- los qna vela los  llainali.i  mi coronel! \ -i esto no lea ablandaba el corazón, los .-i aduana de saai tácales y

       de  genérale-...  qué M   yo    I no   lialna.   Sobre

       lodo, que me dio en una ocasión cinco francos,

       porque le llamé principa. Cita.  V  que, no lo era? S*>. Qué babia de MI I Creo que  comerciaba en

       cerillas  de fósforo

       PbaR. Vii  no  lie traído nía.   que   eleDtO    treinta francos. \ a se vé I adopté un mal -i-l,nia...

       Ci s*. Cnáll

       Sae. No bacía anas que lloran  \  bjunaolarsa. Pra-

       i laamenle en Paria, nunca dan nada a los que

       tienen  tratas de necesitarla

       «.i t*. I lu.'  o i arloi |

       CtB. Ya    -enmenia    li BlgOCU il i   'cientos  francos.

       Cut*. CualrooJenlos francos en tan poco tiempo! Porque Id periiale el ultimo de lod

       bar,  uhl paro ka -aludo mas que  ninguno  de no*

       SOllo-.

       Cua».  \  icón ,'

       San.  Compré un mono j un tamboril, y como los parisienses son ian aficionadoa i ios mono-.

       todo- le  ilaliau

       Lu,». v. - iii i- cuan) e re;,,, [ja vuestra felicidad'  uh! -i estuvieseis lodos a mi leda tendría limites mJ contento,  fingiéndote a Lvittaí<a  ¡\  vuestra bija?  V  nuestra pobre Uai la ' suponga que le bebí e¡s dicho a vuestra esposa, que volveré pronto.

       I "'-  '■ " Irüteta, levantándose.)  Maria no vol-o'ia  iiiini  a, tenor cura.

       ta ii >   ,-'   ,

       Leos. Sin embargo, be procurada dar  alguna  esperanza A su pubre madre, porque ¡>i supiese

       la \ el dad, ,-e luui iría.

       i usa. Pues qué!..

       i. i- Si, hubiera muerto, si yo la hubiese dicho ja o • tenemos luja. Mana e.-ia perdida, deshonrada!'

       Cl '■». Lulo-'  Marín...

       Lona. Silencio! \ lene aquí Magdalena.

       ESCENA  II. DicAoi  y  MasdalBBS.

       I 01 - niilíniViií/iiía.) Lomo le has levantado tan temprano! Qi é Unprudem

       Mu., porqué?  ai  despartan ila mañana, me

       senil con estremo aliviada,  ¡labia  estado < il-enlando esta noche que los hijea de nuestras montabas debían volver boy de Paria, \ dije para un del mismo modo volveré biea pronto mi querida atarla, y aunque no logre s,i!.. por ahora, pnr lo meaos estrecharé las manos que han estrechado la inja! No podré verla pero oiré bab ai de ella.

       Lik».    a l.oustalol  )   Pobre   madre!)

       LoOB.    \al    cura,    enjugando   ana  lagrima.)   (V  sin

       embargo, no c ce toda la estension de su

       deSgl  o la ' Ha  a.    haciendo senas á Santiago dr que se acerque. )

       Dime, Santiago, lú la habrás w-io  algunas  races  no es i erdad?

       Bar. a  quién I

       M.,..   \ mi bija  Miria.

       >i\. Mana*  turbado, adviniendo que Luustalot le haré seña*      \  Ii   ti.,   no.'..

       lio-.     Imbécil 1        i    Ui/laina.)    Va   sabes  que

       noe-iia  Bija o o vivía con los del pala...  tenia

       su cual tilo ., pai le. Mas   v i   -i    yale -■. y  eso lo  hacia  para no ver

       malo-  ejeiiip  ,>-.

       Loca   Mucho ha logrado coa huir da ellos.)

       Mac  V  lu.   Liaiiii  ca, la  veías  a menudo?

      

       H
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       Fran.  (mirando al cura y á Lowtalot.)  Si, señora! Mu; á menudo!

       Mag.  Y dime, estaba contenta? Era dichosa?

       Fran.  Contenta? Mucho, especialmente cuando os podia enviar alguna cosa, y se consideraba feliz cuando ganaba lo bastante para poder decir: «he aqui una buena suma! Esto abrevia mi ausencia, y pronto volveré á ver á mi madre.»

       Mag.  (enjugando sus lágrimas.)  Eso decía?  {abraza á Francisca.)  Tú eres una escelente joven, Francisca! Dime, vendrás a verme algunas veces? ..

       Fran.  Si, señora Magdalena.

       Cor»,  (á quien habrá hibladoap. Loustalot)  Vamos, vamos! lis preciso que os volváis á vuestra habitación.

       Loes. Si; tienes necesidad de reposo.

       Mag.  Bien, bien, iré; ahora ya puedo descansar, puesto que he tenido noticias de mi hija,  (se dirige á la casa, apoyada en el brazo de Loustalot.)

       Sin.  Nosotros también nos marchamos Buenos dias, señor cura! Buenos dias, señor Loustalot.  (vanse jior la  cotina  izquierda del  actor.)

       Cura.  El cielo os guie. Qué es lo que be sabido, Dios bueno! Maria, la mas bella, la mas pura de mis ovejas se ba descarriado! lian sido inútiles todos mis desvelos!  .miranda á la casa ) Madre desventurada! No sepas nunca toda la estension de tu infortunio!  (entra en la casa.)

       ESCENA  III.

       Chonchón  y  el  Cos'.sndador,   bajan por derecha.

       la  colina

       Com.  Que feliz casualidad!..

       Cuon.  En efecto, quién me habia de haber dicho que os encontraría en nuestras montañas?

       Com.  V  por qué no? Acaso podré olvidar nunca que os he conocido en este pais?

       Chon.  Lisonjero!

       Cosí.  No,  por mi vida; bien sabéis que os he idolatrado siempre...

       Chon.  Y especialmente desde que no necesito de vos.

       Cosí. No podréis menos de confosar, que :ne debéis vuestra dicha. Sin mi amor, acaso nunca hubierais salido de esta miserable aldea, donde estaba oscurecida vuestra hermosura.

       Chon.  Será asi. pero decidme, cuál es el objeto que os ha conducido otra vez á nuestras montañas, porque yo supongo que no habréis venido por mi.

       Cosí, En efecto...

       Chon.  Sed franco; no ha tenido parte en vuestra partida la desaparición de la perla de Saboya.'

       Com.  Podéis suponer que yo ..

       Chon.  Os conozco demasiado, Hércules! Sois un viejo libertino, capaz de cualquiera maldad, cuando os seducen un par de  ojillos  traviesos.

       Com.  Como los vuestros, por ejemplo.

       Chon.  Dejaos de galanterías, señor comendador, ya sabéis que estoy demasiado acostumbrada á ellas.

       Com.  Tenéis muchos adoradores?

       Chon.  No faltan; esa es fruta que por todas partes abunda; lo mismo en el  iimpo  que en las ciudades; y cuando una tiene ;lgun mérito...

       Com.  Cómo! Si sois encantadora!

       Chon.  Me lo han dicho tantas veces, que acabaré

       por creerlo. Com  Y haréis bien. Chon   Pero hablemos de otra cosa.  Sabéis algo

       del paradero de mi amiga? Com.  De Alaria? Nada absolutamente. Chon.  Nada? Vo me habia llegado á presumir... Com.  Qué?

       Chon.  (jue habíais sido vos su raptor. Com. Yo  os juro, que nada sé de ella. Chon. Es  singular! Y vuestro sobrino? Com.  Le he dejado en Parts; donde la busca por

       todas partes como un loco. Chon.  Todo esto me hace  creer...  Ah!  si hubierais sido capaz de  loque sospecho, no os  lo perdonaría nunca! Com.  Ya os convencereis. Chon.  Tal vez sus  pobres padres  podrán darme

       alguna noticia de ella   No queréis entrar? Com.  Oh! no! El señor Antonio es un   hurón, (jue no gasta chanzas. Yo voy á  visitar  la quinta, donde espero que os dignareis comer boy. Chon.  Yeremos. Com  Os espero,  (vise.)

       Chon.  Si, si; aguárdame sentado, viejo sátiro.' No se me  quita  de la cabeza la idea de que... El es capaz de todo; le conozco bien. Pero veamos al señor Antonio, y tratemos de saber qué se ha hecho de Alaria. Pobre muchacha: me interesa su suerte; y ya que yo no he sido mas afortunada...  (enjugando una lágrima.)  Desechemos estas ideas! Dios tendrá pieuad de mi! (entra  en la  casa.)

       (El leatro queda solo un momento, y después aparece Pedro en lo  alto  de la colina, bajando por la vereda de la derecha. Al llegar á la  mitad  de  tila,  se detiene y mira si Maria le sigue, manifestando en la pantomima que se ha detenido; entonces, cojiendo el organillo, toca la canción de la Gracia de Dios. Maria aparece; sus pasos son vacilantes; viene ron la cabeza  caída  sobre el pecho, y asi atraviesa la  colina,   siguiendo  á la música. Cuando acaba de bajar, y hallándose  junto  á uno de los bancos, Pedro cesa de tocar; Maria se deja caer como postrada de cansancio.)

       ESCENA  IV.

       María  y  Pedbo.

       Pfd.  (sentándose.)  Quién  diría  que de este modo hemos caminado tantas leguas! lodas las mañanas, cuando era necesario continuar nuestro viage, cuánto me costaba decidirla á seguirme. Sus ojos se volvían continuamente á París, y entonces era necesario hacerla oir esta canción, que, en su locura, imagina ser la de su madre; con esto solo cobraba fuerzas y ánimo. Los viageros, compadecidos, daban de cuando en cuando algún pedazo de pan á la pobre loca, y asi hemos podido hacer este largo viage. Todos los dias, al emprender de nuevo nuestro camino, me decía á mi mismo: «Vamos, buen Pedro, valor! In el cielo bay un Dios bueno que le mira, y en la  tierra  una pobre madre que te espera » Su madre 1  Ahí está! Dios mió! Cómo voy á participarla tan  triste  nueva?

       Mar-  (maquinalmente  ) Ya sea en sueños... ó despierta. ..[nunca se aparlade mi.

       Ped.  Qué es lo que dice?

       Mar.  (ío mismo.) Si, si,  vendrá...  me lo ha jurado!

      

       i:

       i ■ r i  m.  iría: Harto I

       M»k   Quien  na llama '

       Peo.  Soy yo! Pedro, vueilro amigo.

       M«r    \  iiuli   a'.,  vendrá!

       l'kn Siempre lo mtoino.

       Mar.  .No lo  tluüos...  li?...

       I   m|   \A¡V. Dichos.  LooSTAtOT, Cuo*aio:«.

       Loas. Vento dejémosla a lo menos una Basaran->.i  i|uo);i  no puede abrigar un corazón. »' lufiif  y  vi é Ptéro.)  Pero qué veol Pedro aquí: iiíMiiu  a  j/jiia.   Cíetoal

       Cao*,  [ttrrttmda  M ia atoad*  rifó '/ana    liarla

       Mana! bl  olla!  ijue dicha!  quiere   abracarla  y Mana la rechaza con dulzura  ) Soy yo, lu amiga Ofelia.

       Luíí. Dios mió: esai mlradail .. liso rostro mar-ebitol..

       Psd.  Si, si! . no os engañáis, tenor Anloni i¡ la que leneil detonifl es una pobre loca.

       I   i ~. Loca!

       Cuuv Bi posible!

       \li  ese es el castigo de su crimen.' Lslá loca por haber sido culpable.

       1*bd.  [con imirgia.)  Culpa ole (J me u se ha atrevido A decir semejante cosa? Esu no es cierto! Lo oís,  señor  Auiouio.'  Bao na es  cierto!

       Loas, Que diceal

       I'kd.  Que si .Mana hubiese fallado á sus deberes, en  Paris  hay casas de  reclusión  donde se hubiera quedado, no hubiera yo caminado de este modo  doscientas  leguas para  traer  al lado de su madrea una muchacha perdida. Sebor Loustalut Habéis calumniado a  vuestra  hija, v eso es muy mal hecho.' Si, señor, muy nial MCbo!  v  llorando )

       Lors. feon  altgita.)   Dios  justo!  Será  cierto!  liaría es aun digna de nuestro amor! l'ero si es asi, esplicame...

       l'm. Mas  tarde  lo sabréis lodo; ahora lo que importa es procurarla los cuidados que necesita.

       Loen. Y su madre? Olí! Si la llega á ver en esa situación ..

       Ciium.  Esperad un momento; no os apartéis del ladode Haría;ja royé preparar el ánimo de la pobre  anciana.  La diré que es un accidente momentáneo, que se le pasará pronto... Descuidad en mi. Bl señoreara está con ella, y entre los dos procuraremos hacérselo  entender, de modo que no se sobrecoja. I'obre .María: Por verla buena consentiría enavunar toda  una semana,    entra   en la cata..

       ESCENA   VI. Pedro,  Mari»,  I.oistalot.

       Loes. Pedro! Si probaseá  hablarla...

       Ped.  No.  o-perad,  antes lo haré yo. Mana!

       Mar.  Harto

       Ped.  Soy yo! Pedro. Va  sabéis...

       Mar.  Es preciso caminar de nucvo?(i« («ninfa y tutlvt a caer.)  Ah! no.,  imposible!  El cantando me mala   Imposible!

       I.oi s. Pobre bija mía'

       Peo. .No, \j bo tenemos que andar mas. liemos llegado  al término de  nuestro  viage.

       Muí. Hemos llcgadof

       Pi i   51.. si... mu .i.i  estamoi en Sao  ,<,.\,  ni

       Ira . i-i Mi». ,if   leíanla,   mira  Ú  (Mee!  liiln     y .<(    ÚMft   al

       fonda \  i n Sanoya I i anal propia casa... abl sü el corazón se  mi.-  onsam ha   tj   respiro!

       i   i - Qué usoui ii  •'  Será u «ible. ,

       Mar  Saboyn  mi casa .  Ub! entonóos ei preciso

       que \ ulvamol .i • Bl is'

       Loia   1 París! Dios ralo! No bay esperanza! M»a. -i  voy i ponerme en camino,  [di aiijunoi

       paiot,  u  te  d-lieiie.,     \   D¡01    o Dios!      I  elo. ..  p.t-

       i.i i ni pie oii r i este largo riaje, necesito uo escudo  que me  pio|i-|.i,  si.   p,na que   me   |,ioslr

       el valuí quemo ralla  para que pueda de/en derme dé él cuando me diga    \ ole amo    para que pueda rechazarle cuando le  T, .i .1 mis pies. Bse talismán de mi madre.,, «i... -i ,.(or-

       ruJiilanihi'i   .   Virlilina     canlanilu   ilrnlra.j

       M.i.. Hija, parle i París, queenla Seboya eiii-i.i  baiUu el sustento negro afán, aquí  ninguno  a la Indigí ai  >*  apoya, allí, tal vez,  poiiras  gana i lu pan.

       (Tau-a.   Mientras  recua   e-i.e   otmis,  aparece en el  dintel da la puerta de la eass, Magdalena, seguida drl Cura » Choucbuo, que li tei » ^nn. eafnerzoi para contenerla, se acerca temblando a María v la pune las manos sobre la cabeía.)

       I B    I   N \     Vil. Dic/ios,   Mii.ii.iKs»     Ciiomiiom  y el  Ciba.

       Mi.. Mis bendiciones, lejos de mi  vista. vayan por siempre de la huella en pos: hija  adulada,  marcha, J que le  asista la lirada de liios.

       i  voz bace estremecer á  María,   quien  se   levanta P'ico, mira a su madre,  quiere   hablar,  y solo pue -

       de  cibalar algunos grilos  sufoi.iiJ.^  por  los soliólos.  Al

       lili,  tendiéndola los  bra/us  rsrUmn.

       m»k   Mi madre! ib! Mi madre! (cae  detmayada.)

       Se ha salvado! Usa He baeonocidol Vosotros no sabéis lo que

       puede una nuil i e sobre su hija'  (María   vuelve en ti; loaos la rodean.) Cira.  Esperad.

       Ped.  Abre los   ojos'

       Muí. Mi madre! Mi madre  viva!   {como queriendo tecordar  alguna  cota.)   Todo lo que por mi lia pasado, no lia sido mas que un sueño!

       Cira.  >i. Mana; un sueño.

       Mas.  [tiendo  atu   padre.   Ah'  y vos? Cuan  terrible estabais  á mis ojos ion esa espantosa pesadilla!   '

       LOM Gracias, Dios mió! gracias! Mí hija no me rechaza de su  seno!)

       Mu., ledro, el señor cura, todos  estáis   aquí! Pero y Arturo? Oh! no!... Arturo no! Andrés' Andri -

       Mig.  (Í)oé  dice?)

       Mií. Volveré i verle, sí.  laminen   volveré  a verle cuando vaya a la montaña.

       Mu.. [ío anUendo,

       Art. i  dentro.)  II. iría'   María'

       ■Ua.Ksaví   Imi       i .-él! No os dije que

       volvería   á  vei   le?  Andrés?

       Li  i  s. lodo se ha perdido.
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       ESCENA ULTIMA.

       D¿'c/ios,  el  Comendador, Artobo.  Apartcen los zabóyanos.

       Com.  Poraqui! Por aqui!

       Abt.  María!

       Mar.  Andrés! (se  dirige á él, pero al ver su trage quesera el del acto tercero, retrocede aterrada.) Arturo! Oh! no era un sueño! (ocultando  el rostro en el seno ie su madre.)

       Abt.  Si, María! soy Arturo, pero Arturo  todavía libre, que viene á consagrarte toda su existencia. Ése odioso himeneo no se ba realizado. Al pié del altar llegó basta mi oido el grito desgarrador que lanzaste, y allí mismo manifesté mi resolución de ser tuyo. Ahora que he perdido á mi madre, ya nadie pueda oponerse á nuestra unión. María, perdóname lo que te he hecho sufrir, y sé mi esposa.

       Todos. Su  esposa!

       Mab.  Arturo! Arturo! Es posible! Oh! cuanta felicidad, Dios mío!  [cae en los brazos dt Arturo.)

       Com.  Qué quiere decir esto?

       Gracia de Dios.

       Loos. Que la virtud encuentra siempre su recompensa, y que el que marcha sin tropezar por esta áspera senda de la vida, nunca le alian-dona  La Gracia de Dios.

       FIN DEL DRAMA.

       JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS DEL REINO. — Aprobada en sesión de 8 de octubre de 1850.—Es copia del original censura-do.=  Rafael Pérez  Vento.

       (MoaZtid  f   *  85o.

       llBPHBHTA DE VlCENTE DE  LaLAMA, cali» delDuqut de Alba,  núm. O.

       Vio de agua , i los efectos  y (di

       rnii/m. (.3. 2

       fadrt   %

       id   M  ulmiea,  t. 3.    2

       /u  indino   el ronde Berford, t. •>. \

       Ángel de la guarda, I.  3.   I

       de la favorita, t.  3.   3

       . t. 5.   ;l

       alguacit  Mayar, (. 1.   2

       nal y el judio,  I.  5 miu/Vaoio Jr/n  fragata Mr Juta, I.  3.   3

       I I ■*<  Sm  l'niro,  I. 3.   ,4

       rilo ií ¿Vira, .s'r.i. I. 1.   1

       U Vrnrriii,  I.  3.

       amigo  futía*, /. i.   I

       urdrul" gao, f.  I.   2

       lio y el sobrino, ti.   3 iriaur  de Valois, i.  2.

       > riaimrnlo  ile Triana, o. i,  2

       fcomtr-r i. /i,i:<i,   o. 3.   3

       Cepillo  d> tai  iiiiiuKii,  o. 1.   2

       ,  I.  8   2

       romiro d< la /rgua, I. 5.   3

       i-ampiro, (.1.   2

       riudildilim   .Ifíirut,   (. 1.   3

       iapatrm de Jerez, o.  4.   3 heredero  iíí/  (":nr, I. 4. rfefaloi  ó /a  Berlina del   Emigrado.  I.  3.

       tela ó ti padre y la hija, t.  2. nacimiento del hijo de Dios y la ¡egollacion de loi inocentes, o. i.

       tufo  de l'nderical, t.  3. 'Tle Hiparla el aventurero, t.  3. , ruando el pescador ó Malaga  yl oí francetei, o.  3  aclut  y tOrund

       Juan de Padilla,  o. o  eu

       el avrnturt Julián el coi i  i  ,.íít  ... (. 3.

       Juno  i  i,i   'i, t.  8.

       ' I >•», I   2.

       -'  .  o  3.

       .1

       Jíni'o  ¡II  ¿la conjuración de Sue-ia. t. ~>.

       ruó, o. 3.

       i/ ir  llauser ó el idiota, t.   I. ardapié  III:  ó  tea l.uit  A'V tu rn-,i  ile Mina. Dubarry.  I.  1. illirma de Xrissau, o el  J'y/•■  \ I .' n  Flandet, o.  3. • toa la caitañera, zarzuela.

       ila luí muertos conspiran, n.  3.

       ii   res rompen palabra!, ó la ar-

       inn dé Villalar, o.  I.

       rminia, ó volver a tiempo,  I. 5.

       Mfax, ó picaro  y  honrado, t. en

       . y un  prólogo

       ubre tiple  y  muger tenor, o.  1.

       ■wr  y  amor, o.  S.

       entor, bravo  y  barba o, t.  1.

       mme», n. |,

       bel,ó dot dial de eiperiencia,  Í.3.

       13

       13

       1.

       f n 1

       r;

       3

       tf  ti armador, t.  1. que jembra, o    1.

       Mario, ó riíia nuera, t.  I. n di lal Viñas,  o.l.

       I

       La Abadía de l'rntnarck, t.  3. i'rici dr /li rinda,  I.  3. I   ¡ai, 1.1.

       la limalla de  Ctai   1

       I   •   MifratfM, (. i.

       I.a  tonei,  ncia tolo e todo, t.  3.

       '   NI Til rmild.1, (.  I,

       / M '  iiiiiiii ijIoj  d« la Urina. *

       mi i/r  ferrara, t. n. I.at role gia'ai  de Sainl-Cyr, f,  8.

       I   l   I     llllHIlTil,  II.  |.

       La Crit: de la torre blanra, o.  3. La Conquista de   Murcia, por don

       Jaime  .iV   Aragón,   0, 3.

       . 3.

       S      'rey, t.  3. La Caza del Itey,  I.  1.

       j     >/n;in,o,4. 'lena del  crimen,  t. ,',. la  I  'iiii/'iiniíld   del diablo, t.  4  y pro'

       '/ii./ía. ¿oj  re/oí, I,  III  3.

       Laiearlai del conde-duque, t. en  2. /.'i  f'niTilii  del  /.apatero, t.en  I. ¿iu Jiu rüiraru, a. 3. f.n  dicha ¡nir  un  anilh»  y máuiro rey

       Jo  lidia,  ii. 3.  Magia. I.ot dis angelet guardianei, t.  1. ¿o* Do*  iiiiiri   Joj.  (. 1. fu  huma  tu rl 3U'iri/(i-ropa,o. 1 ¿a feria de  Honda,  o. 1. £a  Felicidad en la locura, t.  1. /.a Aai-nrita. I. (n 4.

       ía de  /oj  tribunales,  I f.a //ijii ¿t  t  romnell,   (.mi. f.u  //ijii   del  bandido, t.  1. /.a /fija de mi lio, I. 2. /      II   I iiulnfl rirí  toldado, t.  3. f.'i  Hermana del carretera, t.il. ' fanal de Ambereí, t.  3. /i  //i/.i  ifií  Urgente, t.  5. /.as Hija»  del lid  y I «  infanta de

       Carrion,  o. 3. la Hija del prinonero, t. S-J Ld  ller eneta  de un troto, t.  3. /dj in.'rigaj  de una corte. : I.a  llution  ministerial, o. 3. n  t/  rl :ai>atrro, o.  I. La Juventud del emperador   Carlos

       f..l.   '. Laura de   .Wonroy, ó  loi dos

       trei. o.  3. Luchar  contra  el destino, t.  3.

       ■ ar r,  rifru   el  uno, rJ la  Sortija 3      <ir/ Ary. o. 3.

       / i  I ey del embudo, o. 1. I o Muger eléctrica, t.  1. la  V  ulula alférez, t.  2.

       ..jurlrroi   de la Heina,  f. 3. / ii 1/ ii..  ilreeha  y la mano iiquier-

       da. t. \. tos misterirt   de   Paris,   primera

       parte t.  6  ruadroi. Itltntktgunda parte, t.  3  ruadme. I      ilisqueteros,  I.  6  cuadros. ■ijiiesa de Sai annes. I

       i:arlolomide\T,~2,t  6. i Upera y el sermón, t. en i. I\mada prodigiosa, t.  1.

       4 i I

       I

       I

       2

       I 3

       '11  tu  /Vtiif'nriíi   en el pecado,  I.  rn 3. 3 (a  de la iladona, I. eu \  y

       i.       i i   '■

       S    / •■    lllllliriu M lo flllllirlii,   |, 3.

       I'upila  y la pendida, t.  I.

       '(    La   pl  olnflilil     un   lillirllo.  I.  2

       W uni  Wii/ii.ii.   I   |, /'i  iijiiiiii  >    en  la   l.orena,  ó  ¡O: honra de una madre, I. o.

       La  /'  da de t  urrillo.  o.  1.

       N   / 'i  /'. I    i  irill/ilnil.

       Primera ncmpatot  la, i  2

       I    I n  /'.i.. íi.i   ilr    iiiii.it   fraternal, t \  I a I', mi   dil   tallón  o  BtMfOMM  de 3i     un  muí  ido. o.  3.

       V  lo que se pierde, t.  1   | í  / .i  Urina   Sibila,  o.  3.

       (i, t  en 6 actoi. líioda  écl  MaMtlMWO, ■ -   I   • >    ■'míos del rey de liorna,!.   |, i.  /   ' 1    ii.|  /ni mi, ii fu .  neoihunda de :;        li mi.ii. i. 3.

       /a /  i.ii  rola, i. I. ll!£a  Tercera dama duende, i. en  3. I  Otul, I. ni 1.

       1 /'i  iii/iijinr   partida doble, t.  1. i,  / i   t i  .ila ile  18 ni.r i,  I.  I i   LA    I ii linin  de   una  iijmn.  I,  I.

       ROM  rnriiiiluilii,  a,  l. / 'i  batalla de Bailen, zarzuela, o. 2. 13  í.oj  Beyes magros, o.  1. 3 /."  Mano de Üioi, o.  3.

       7 ¿a Afosa  de mesón, o.  3. B /.oí  Pecados capitales, magia, o.  4

       li   I   i Aijn»  de Pedro el grande, t.  5.

       I.a guerra de las muyeres, I.  III  ruad. 9  Los Hijos del  lio Tronfra, o. 1. 3  I.ot Dos rivales, o.  3.

       3  La Jorobada, I.  I.

       4  1.a muger de un proscripto, t.  8.        3

       8  i." eaiwmma, 1.8.   3 8  I.a  lia y  la sobrina,  o. 1.   3

       II)  Los peí ranees de un carlista, o.  1.      3 i   LO  serenata,   II.   3

       8  l.uura,   prologa, epilogo), o,  8.   4

       4   f.<|<riilir:ui/osuiJnii¡i//os l /rjpurj.r.l  2

       2 f."  fineza en el querrer, o.  3.   1

       :la, o.  1.     3 1  de Inés,   3

       III  I o moaré, y el niim siguen bien,  I.  |, 2

       7  17

       i 7

       13 /" Sumirá  de  un  amante, t. l

       l.uzaroó el pastor de Florencia.  1. 8. .Ifcudia  de Castro, I.  7 ruadrof. Huma de  rurina.t.   3.

       I I     /Ulrriluill.iíil,  I. 8.

       dos cerragerns. t.  .). y   ;u  lionrade  mi  madre, t.  3. I  iiJírí/niui   de  ImvuI. i.  :t. I.01 penitentes blancos. 1 oca,  I.  1. ■los hermanas, t.  2.

       K  La 1   Valla', t.  3

       8  —La ksmeralda. i   >tra. Sra. de

       París, d. t. en      cuadros. 3  Im  hija del abogado, t.  2.

       1 f.n /irruiría  de  un  tníirnlf,   I.  2. 3  Los dos ladrones, t.  1.

       ■    theza  a pájaros, t. 1. 1 ru: de Santiago  ó  «í  Magnetismo,  1., rn 3 a.  y   un prúíoyo,

       ■   la difunta, t.  1. •  1 ruliy.  aires,  o. 6. II   f^l Cuifiln  de Vrrncuil, t.  8.

       ■  malos consejos,  ú en el  pecado la 11        /irnilrnri'a,   I.  3. 3  la limosna  y  el perdón, o,  1. 11    la marqueta dé Seneterre, t    3. (I /<u  lUsgracias de la dicha,  I.  2.

       2  La  tan Ja reja, o. S.
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